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SOBRE 
ACUARTELAMIENTO, 
SUGERIDOS 
POR EL PROYECTO Y COKSTRIICCIÓN DEL CUARTEL 
Ji 'SRNÁN p O N Z Á L E Z 
xsnj xsKJxccs-osi. 
(Coiitinuacióu.) 
ASiLLOS. A c a b a m o s de 
hablar del pasillo entre pese-
bres, del que cada día soy más 
convencido partidario. 
Los pesebres empotrados álos 
paramentos interiores de las cuadras, 
tienen grandes inconvenientes, á saber: 
(I) AtlomAsde estas tres láminas , soiuoluye ou esto 
número la lámina IV, que no pudo ser incluida en el 
anter ior por un accidente ocurrido en la litografía. 
1." Siendo los regimientos depósitos 
de instrucción, viene aparejado con este 
cometido el poco tiempo de servicio, y 
por tanto, cambio de personal. La ma-
yoría de los soldados no tienen costum-
bre de cuidar ganado, tienen miedo de 
acercarse á él, y éste, que con los cam-
bios se hace más uraño, va mandando 
al hospital unos cuantos en cada tanda. 
2." No permiten vigilancia fácil para 
su limpieza. 
3.° Impiden que el oficial de sema-
na y veterinario inspeccionen debida-
mente el acto del pienso. 
El pasillo central ó calle entre pese-
bres, produce evidentemente algún au-
mento de gasto, pero con él se obvian 
todos estos inconvenientes: permite que 
el soldado, acariciando la cabeza del 
ganado, durante el pienso, se vaya fa-
miliarizando con él, consiguiendo pau-
latinamente y sin riesgo el que antes 
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de ocho días ya pueda acercarse por 
detrás y no resabiar más el ganado. El 
oficial y profesor vigilan perfectamen-
te; hay más limpieza y, en una palabra, 
es más racional el procedimiento. 
ABBEVADEHO. La instalación de abre-
vadero (también de granito ó piedra ar-
tificial) dentro de la cuadra, obedece 
únicamente á las condiciones de locali-
dad, pues siendo de unos seis grados 
bajo cero la mínima media de un quin-
quenio, es necesario tomar precaucio-
nes que garanticen el caudal que el ga-
nado representa. 
PAVIMENTOS. Para evitar la segunda 
causa de infección, ya apuntamos la idea 
de pavimentos impermeables, y, en con 
secuencia, el de estas cuadras se lia for-
mado con una capa de hormigón, de 
0"',12, y sobre ella otras dos con tendido 
estriado (para evitar resbalamientos) 
de Vicat, núm. 1. 
Con objeto de que su rigidez no per-
judique los brazos del ganado, en los 
frentes de la línea de pesebres va una 
faja de O",70 de entarugado de madera, 
que produce un acolchado conveniente 
y que el orín del ganado no alcanza á 
descomponer. Para la recogida de éste 
se han dado pendientes adecuadas que 
le vierten en los pozos-sumideros. Es-
tos tienen hoja constante de agua, y su 
brocal lleva aparato-sifón de agua que 
impide todo olor. 
Para que la limpieza por baldeo sea 
factible sin perjuicio del edificio, los 
zócalos de sus paramentos interiores, 
con altura de 0'",60, llevan adoquín re-
tundido con hidráulica, que viene á 
formar los bordes de la caja-pavimento 
de la cuadra. 
Para comodidad y limpieza, en el pa-
sillo central y al pie de los zócalos pre-
citados, van aceras de ladrillo sobre 
hormigón tomado con hidráulica, la de 
aquél más elevada para dominar mejor 
los pesebres. 
La cama del ganado se recoge entre 
las basas de pesebres. 
PALOMILLAS: Para colocación de ata-
lajes ó monturas, á retaguardia de cada 
plaza, se han empotrado al paramento 
palomillas de hierro con la disposición 
que se ve en el dibujo (lám. 4, fig. 5), 
consiguiendo que su contacto con los 
bastes de monturas quede reducido á 
líneas, y, por tanto, facilitando su oreo 
y evitando que se pudran. 
El lavado y estirado de las cinchas 
se hace fácilmente, sujetando un extre-
mo al gancho inferior y el otro á una 
alcayata fija en el zócalo, á conveniente 
distancia. 
ARM-ABIOS. Si los efectos de limpieKa 
del ganado se llevan al dormitoi'io, dan 
mal olor, y para evitarlo, así como para 
conseguir orden y comodidad, se han 
establecido taquillas pequeñas, numera-
das, formando armario corrido en el 
cuarto de enseres, sito en un ángulo de 
la cuadra, donde cada soldado recoge 
los suyos, así como los taburetes, cubos, 
etc. necesarios para este servicio; de 
suerte que la cuadra contiene todos los 
elejnentos necesarios. 
VALLAS. Otro punto muy debatido 
es si el ganado debe estar entre vallas, 
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y caso afirmativo, si han de ser comple-
tas, medias ó sólo un tablón colgado. 
Si la paz es preparación para la gue-
rra, evidentemente no debe haberlas, 
pues en ésta bastante se consigue si 
siempre puede el ganado dormir bajo 
cubierto; por tanto, es evidente que 
se han de desechar las completas y me-
dias; aquéllas por aislar demasiado y 
éstas por no servir sino para molestia 
de los conductores, sin evitar las per-
nadas entre el ganado. Ahora bien, 
como esta clase de accidentes es precisa-
mente la más frecuente, y da lugar en 
muchos casos á la inutilización del ga-
nado, he creido procedente, asesorado 
por el informe oficial de los coroneles 
de instituto montado en esta guarnición, 
adoptar un término medio, aceptando 
las colgadas, que dan comodidad al ga-
nado, sin necesidad de dar demasiado 
frente de pesebre, por la holgura que 
presta su movilidad, y evitan las per-
nadas, y, por tanto, disminuyen las ba-
jas, concillando así los intereses del Es-
tado y condiciones del servicio. Esta 
disposición deja expedita la iniciativa 
del jefe del cuerpo, puesto que el reti-
rar las vallas y almacenarlas, ni cuesta 
dinero ni las deteriora. 
VIGILANCIA. Como las cuadras re-
sultan largas (85 metros), se ha esta-
blecido, para facilitar su A'igilancia, 
una meseta en el desembarque de esca-
lera que comunica la cuadra con la del 
dormitorio, y que permite al soldado 
de cuadra prestar cómodamente su ser-
vicio, porque domina desde allí perfec-
tamente, y en toda su extensión, la cua-
dra del ganado. 
PAJEBAS. Se establecen dos, la prin-
cipal en el ángulo E de cada pabellón, 
y una especie de sucursal al extremo 
de la diagonal que parte de aquél, con-
siguiendo en tal forma mayor comodi-
dad para el servicio, por tener que re-
correr los soldados solamente la mitad 
de la precitada longitud. 
AECONES. LOS arcones para cebada 
son de palastro con tolva inferior, que 
permite barrido cómodo del fondo, y 
escala graduada en una de las aristas 
verticales que acusa, á simple vista, la 
cantidad existente. 
PüEETAS Y VENTANAS. Sicudo difícil 
evitar la oxidación de los herrajes en 
las puertas y ventanas de las cuadras, 
se han reducido todo lo posible, adop-
tando el giro central con un pequeño 
semicírculo agujereado, y la correspon-
diente clavija, que permite fijar la ven-
tana con la inclinación que se desee. 
Las puertas llevan el sistema de ran-
gua con el macho debajo para evitar 
que aquélla se llene de basura y difi-
culte su movimiento. 
Para que la ventilación sea obligada, 
en el montante superior de cada venta-
na se han colocado sifones de doble cris-
tal, disposición sumamente sencilla. El 
exterior no llega A la parte inferior del 
marco; el interior no llega al travesano 
superior. Como separación basta con 
0",015. La diferencia de temperatura 
produce el funcionamiento y la multi-
plicidad de ellos garantiza el resultado. 
Coraaitorios. 
Como la cuadra del ganado había de 
ser el patrón tipo para fijar las dimen-
siones de los pabellones, por ellas que-
228 MEMOBIAL DE INGENIEROS. NUM. VIH. 
daron determinadas las de los dormi-
torios. 
Se ha procurado no dejar cubo exce-
sivo de aire por cama, reduciéndolo á 
21,26 metros cúbicos, para lo cual se 
lian colgado los cielos rasos con tiran-
tillas, á la altura conveniente en el in-
terior, sin disminuir la exterior, con 
objeto de guardar las proporciones de-
bidas en las fachadas. 
Para que una tan gran extensión de 
cielo raso no haga demasiado aplanado 
el aspecto del dormitorio, se ha dis-
puesto un ligero artesonado de listones 
triangulares de pino que. se sujetan á 
las T de los tirantes. Su coste es insig-
nificante y mejora el conjunto. 
La disposición del entramado metá-
lico, que con forjado de dovela hueca 
soporta el pavimento, no ofrece nada 
de particular. 
Como abrigo preciso se han colocado 
ventanas dobles, provistas de machi-
hembras en los costados y ranuras con 
desagües en el batiente inferior. Para 
facilitar la ventilación se disponen tu-
bos aspiradores en el cielo raso, co]i 
válvula de talco: otros de barro dan 
salida al exterior y de esta suerte no 
hay interrupción alguna, sirviendo al 
propio tiempo los desvanes como caja 
térmica de resguardo para el dormi-
torio. 
Dadas las alteraciones frecuentes que 
sufren nuestras unidades y el frío in-
tenso del invierno en este clima, se pre-
vé el caso en que por cualquier evento 
se disminuya la fuerza del regimiento, 
y se establecen al tercio próximamente 
de la longitud total mamparos aisla-
dos que permitan replegar la tropa á 
uno 11 otro lado y eviten el cubo esce-
•sivo de aire. 
Uno de los detalles en que se puso es-
pecial atención al proyectar este acuar-
telamiento, fué la mejora de las con-
diciones de las camas. El estudio so-
bre las camas ha sido motivo de co-
misión especial y últimamente de con-
curso. 
No entraré, pues, en sus detalles, 
y me limitaré á señalar el tipo, ya dado 
á conocer en el MEMOBIAL DE INGENIE-
Bos, que ha propuesto nuestro querido 
compañero el capitán D. Fernando Gi-
ménez. Por vía de ensayo tengo colo-
cados dos ejemplares en los cuarteles 
de caballería y artillería. 
Que las tablas mochileras son defi-
cientes y no reiinen condiciones para 
resguardo de la ropa, no hay duda al-
guna, y se van sosteniendo por pura 
rutina y falta de recursos para subs-
tituirlas con otra disposición. 
Autorizado por Real orden de 29 de 
septiembre de 1893 para substituir la 
arquilla de madera por otra de hierro, 
se practicaron múltiples gestiones, al 
cabo de las cuales se pudo obtener en 
la casa Bertrand (Oviedo) los tipos que 
se detallan en la lámina 8. 
Como el dormitorio lleva dos filas 
centrales de camas, se han hecho cuá-
druples las arquillas que á éstas corres-
ponden y dobles las apoyadas en los 
paramentos. Además, como el tipo vi-
gente de cama es sin cabecera, se han 
colocado, para llenar este vacio, cabe-
ceras fijas que unen entre sí cada dos 
arquillas. 
Son todas de palastro, con los hie-
rros en ángulo necesarios para refuer-
zos en secciones y apoyos; permiten ba-
rrer cómodamente, porque se ha cui-
dado de no dejar rincón alguno que 
cubra faltas de limpieza; tienen ori-
ficios en los costados, que permiten 
orear las prendas allí guardadas, y por 
Anusrlelajniení'o Lsm.JV. 
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una plancha se separan las ropas blan-
cas de las de paño. 
Para comodidad del soldado se han 
abierto varias tolvas labradas en los 
paramentos, que permiten verter la ba-
sura á la cuadra de ganado para hacer 
desde ésta el acarreo al basurero. 
Cuartos de aseo. 
El cuarto de aseo es un elemento de 
capital interés y que desgraciadamen-
te está poco atendido. Las palanganas 
muy limpias y sin abolladuras forman. 
parte del decorado al anunciarse una 
revista. 
Vistas las malas condiciones de las 
usuales de palastro galvanizado, y el 
excesivo coste de las de hierro con baño 
de porcelana (con diámetro superior 
de O^ jGO puestas en Burgos 21 pesetas), 
hubo. que buscar otro material más 
conveniente y fué la piedra artificial 
(lám. 7), con el cual resultan á 11 pe-
setas una y pueden considerarse eter-
nas, pues con el pulimento, que las 
deja nuevas, no hay razón para qae 
nunca aparezcan viejas. Los elementos 
para darlo (asperón, cera y aguarrás) no 
pueden ser más sencillos y fáciles de 
adquirir; la operación es la misma que 
para conservar los pesebres y quedan 
por igual las palanganas y el armazón 
ó tablero que las soporta, hecho también 
aquí de granito artificial. La distribu-
ción del agua se hace con un grifo gira-
torio para cada cuatro palanganas. El 
desagüe es directo por una canal infe-
rior descubierta, que lleva toda el agua 
á limpiar el colector de las letrinas. 
Conceptuando indispensable, sobre 
todo en climas tan duros como éste, la 
aplicación d e la hidroterapia, se ha 
instalado la piscina que aparece en el 
corte núm. i de la lámina 6. Es de gra-
nito artificial, con fondo en ligera pen-
diente al sumidero, que recógelas aguas 
en iguales condiciones y con el mismo 
destino que hemos dicho para el cuarto 
de aseo. El agua llega por el tubo que 
baja desde el cielo raso, permitiendo 
baño de impresión, de regadera y el 
lavado de pies. El desarrollo del anillo 
permite que se coloquen treinta hom-
bres á la vez. 
escaleras . 
El objetivo de disminuir el éntrete-' 
nimiento aconseja el empleo del hierro, 
que además encaja perfectamente con 
la prohibición vigente de asegurar con-
tra incendios los edificios del Estado. 
Las hechas para este acuartelamiento 
acusan notable diferencia de precios," 
reflejo consiguiente de las oscilaciones' 
del mercado siderúrgico. 
En las correspondientes á los pabe-
llones para tropa y ganado se pagó el 
kilogramo á 0,32 pesetas, y para la del 
picadero, almacenes y comedores á 0,44 
(éstas con pintura). 
Evidentemente son más caras que las' 
de madera, pero reúnen inmensas ven-
tajas. 
La pequeña escalex'a que desde la 
cuadra lleva á la meseta de vigilancia 
se enlaza con puerta-mampara á la di-
recta que sube al dormitorio, y de esta' 
suerte queda conseguido que el solda-
do no salga, en malas condiciones, a l 
aire libre. 
Para complemento de las noticias 
que preceden respecto de los pabello-
nes para tropa y ganado y sus detalles,-
sirven las láminas 5, 6 y 7, que contie-
nen cortes y ' vistas que no necesitan 
explicación. 
JULIO BAILO." 
(Sa oontitmarA.)' 
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EFECTO QUE LAS ACCIOiES MECÁIICÉS 
EJERCEN 
SOBRE LAS PROPIEDADES DEL ACERO. 
(Concltisión.) 
V-
Taladro con punzón. 
i^NA de las Operaciones á que 
hay que someter las piezas de 
acero empleadas en la cons­
trucción es el taladro, que 
puede hacerse por medio de 
punzones ó brocas. 
El empleo del punzón produce alte­
raciones perfectamente sensibles en las 
condiciones del metal, lo que es una 
consecuencia de lo ya dicho, pues se 
le somete á esfaei'zos superiores al li­
mite de elasticidad, capaces de produ­
cir, de un modo manifiesto, un fuerte 
quebrantamiento celular. 
Si el efecto del punzón fuera instan­
táneo y de intensidad suficiente para 
producir el orificio que se desee, es de 
suponer que el taladro se hiciera sin al­
teración ninguna del material; pero 
como esto no es prácticamente posible, 
ha de producirse alteración de él en 
una zona inmediata á aquélla en que 
ha obrado el punzón. Esta alteración 
debe traer como consecuencia, sólo para 
la zona en que se produzca, aumento 
del límite de elasticidad y de la carga 
de ruptura, y disminución del alarga­
miento, todo ello de acuerdo con lo ya 
dicho. 
Estos efectos no se manifiestan de 
irna manera tan elemental que, por el 
resultado de experiencias, puedan apre­
ciarse de una manera directa; y real­
mente debe ser asi, pues ha de tener 
una influencia grande en el que se ob­
tenga la relación que haya entre la 
parte de metal no alterada y la que lo 
haya sido. 
Si suponemos una chapa de espesor e 
y anchura ti, siendo I el alargamiento 
del acero y r su resistencia, la de la 
chapa será rea; si en ella se hacen n 
taladros de un diámetro d (supuestos 
colocados en una línea normal al es­
fuerzo de tracción), la sección habrá 
quedado reducida á, e (a — n d), y su 
resistencia, prescindiendo de otras cir­
cunstancias, debería ser r e{a — 11 d). 
Pero en primer lugar el valor de r 
habrá aumentado algo por efecto de las 
acciones laterales, que siempre se des­
arrollan en una pieza de secciones di­
ferentes, y habrá tomado un valor r,, 
es decir, que la verdadera carga de 
ruptura r , e {a — 11 d) será mayor que 
r e (a — n d). 
Si la alteración del metal se hubiera 
producido por igual en toda la sección 
resistente, el valor de la resistencia á la 
ruptura habría aumentado desde luego, 
tomando un valor r^ mayor que r; ha­
brá, por lo tanto, dos causas de aumen­
to para el valor de JR, resistencia total, 
y se tendría R^rs, siendo s = e{a — nd) 
B 
y >• ?•; pero si esta alteración sólo 
s 
se produce en una zona de espesor «^ 
alrededor de cada taladro, tendremos 
una sección s' = 2 n a^ e capaz de 
sufrir una carga de ruptura igual á 
r' '^ r y un alargamiento V <il y 
otra s" = e (a — n [d -\-'Á «,)), á la 
que corresponderán otros dos valores 
r " << r ' y í" > V sensiblemente igua­
les á r y í, y estaremos en el caso de 
una pieza resistente de composición no 
homogénea, cuya resistencia total no 
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será igual á la suma de las que corres-
ponden á cada una de las partes que la 
forman, sino menor que ellas, es de-
cir, B^ •< r' s' -\- r" s" y podrá resul-
tar E^ =1 r s según la relación que 
guarden entre sí las superficies s' y .s", 
V por lo tanto — - •— r. No tardaremos 
i( < 
en ver que las experiencias confirman 
esta conclusión. 
Numerosas experiencias se kan he-
cho para estudiar el efecto del tala-
dro con punzón sobre el acero: de ellas 
han deducido algunos, entre ellos Reed, 
que debía proscribirse casi en absoluto 
este sistema de trabajo, empleando ex-
clusivamente la máquina de taladrar, 
y utilizar la broca como herramienta. 
Los medios indicados para atenuar los 
efectos de la alteración sufrida por el 
metal, son, entre otros, el recocido y 
el empleo de matrices de mayor diáme-
tro que el punzón. Las experiencias de 
Barba, dadas á conocer en 1874 en una 
Memoria titulada Etude sur l'emploi de 
l'acier dans les constructions, y las de 
Considere, detalladas en la Memoria 
que titula L'emploi dii fer et de l'acier 
dans les constructions, dieron datos fijos 
y concretos sobre el particular. 
ExpEBiENCiAS DE BABBA.—Tomó Va-
rias barretas de ensayo, cortadas de una 
chapa de 7 milímetros de espesor y 51 
á 62 kilogramos de resistencia, y las ta-
ladró en su centro con un punzón de 17 
milímetros de diámetro, empleando ma-
trices de 18 y 21 milímetros, con lo que 
obtenía agujeros cilindricos en las pri-
meras y cónicos en las segundas, y las 
sometió á ensayos de tracción, obte-
niendo el resultado' consignado en la 
siguiente tabla, que demuestra que ha-
bían sufrido una pérdida notable de re-
sistencia, variable con la anchura de 
las barretas empleadas. 
Ancl iura Kcsisteiicia con taladros 
1>K LAS) l iA i í l tAS 
Milinieiros. Cilíiidn'c'js. 0'>iiit:ns. 
\\¿ 42,7 r.0,0 
50 40.8 44,5 
fiS at),« 41.4. 
Hli :ñ,l H5.2 
104 H«,2 ;i(;,i 
.1¿J ; 1(1.4 ;i7,4 
Las consecuencias que dedujo fueron: 
1." Que la tenacidad parece dismi-
nuir con los dos sistemas de taladro (ci-
lindrico y cónico) á medida que aumen-
ta el ancho de las barras. 
2." Que el taladro cónico parece que 
no altera sensiblemente las barras estre-
chas, mientras que el cilindrico siem-
pre lo hace de una manera notable. 
3.° Que el efecto parece ser igual 
en las barras anchas. 
Observando la rotura vio que las 
ñbras centrales inmediatas al taladro 
se habían alargado menos que las ex-
tremas, lo que indicaba que se había 
iniciado por el centro. En vista de esto 
dedujo que se producía una alteración 
en las inmediaciones del taladro, y tra-
tó de averiguar qué extensión tenía, 
por medio de varias experiencias, de 
las cuales la más concluyente fué la si-
guiente: tomó nuevas barretas, las tala-
dró con punzón de 17 milímetros y ma-
triz de 18, y con la broca aumentó el 
diámetro, quitando una zona de 1, 2 y 3 
milímetros de espesor, y obtuvo el re-
sultado expresado en el cuadro siguien-
te, que indica que había desaparecido 
la causa de alteración: 
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Diámetro 
p r i m i t i v o . 
Miliinefros. 
Ancliura 
de las barras 
Miliwctros. 
Diámetro 
ñnal . 
Miliuietros. 
B e s i s -
tencia por 
mm. -
17 60 
19 • 
21. 
23 
60,8 
50,2 
60,9 
Repetida la experiencia, dedujo siem-
pre el mismo resultado; la desaparición 
de nna zona de 1 milímetro de espesor 
alrededor del taladro bastaba para su-
primir la alteración! Era, pues, de inte-
rés estudiarla, y para ello, después de 
hecho el taladro, aisló con rancho cui-
dado en un torno la parte alterada, ob-
teniendo así una serie de anillos próxi-
mamente de medio milímetro de espe-
sor, que sometidos á experiencias dieron 
los siguientes resultados: 
Taladro hecho con broca. Los anillos 
pudieron ser perfectamente aplastados, 
sin que se produjera grieta alguna. 
Taladro hecho con punzón y aumen-
tado su diámetro en 2 milímetros. Se ob-
tuvo el mismo resultado. 
laladro hecho con punzón. Se nece-
sitó mayor esfuerzo para empezar á de-
formarlos, y se rompieron en seguida. 
La lima los atacaba con más dificultad 
que á los anteriores. 
Taladro hecho con punzón. Anillos 
recocidos. Pudieron aplastarse perfec-
tamente; rotos por una generatriz pu-
dieron desarrollarse y doblarse después 
sin que se presentaran grietas. Conse-
cuencia: el recocido anula el efecto del 
punzón. 
Otra porción de experiencias muy 
curiosas hizo sobre el particular; pero 
las citadas bastan para nuestro objeto. 
ExPEBiENCiAS DE CoNsiDÉBE. Las pri-
meras fueron hechas con chapa de 10 
milímetros de espesor, punzón de 17 
milímetros y matriz de 18 milímetros. 
E l resultado consignado á continuación 
confirma las deducciones de Barba. 
C o m p o s i c i ó n . 
fs. 
RESISTEKCIJ flKAl. 
Aiiclinra do las 
bar ras . 
C. 
0,22 
0,33 
Mil. 
0,34 
0,38 
0,05 
0,04 
P h. .91. 
0,12 
0,12 
.7.? mn. 80 mm. 
0,0fi9 
0,073 
51,56 
60,00 
48,1 
53,1 
41,2 
44,8 
Para asegurarse más, suprimiendo 
las causas que pudieran contribuir á 
aumentar el efecto perjudicial, taladró 
primero el palastro y luego con la má-
quina de cepillar redujo la prueba á la 
anchura de 32 milímetros; los resul-
tados obtenidos fueron sensiblemente 
iguales á los anteriores. 
Otra serie de ensayos llevó á cabo, 
haciendo dos taladros en una línea per-
pendicular á la dirección del esfuerzo 
y cepillando las barras de ensayo has-
ta dos líneas paralelas trazadas por el 
centro de ellos; de este modo la sec-
ción mínima correspondía á la distan-
cia entre sus bordes: el resultado obte-
nido está consignado en el cuadro si-
guiente, en el que se ve que resultaba 
aumentada la resistencia para las dis-
tancias hasta de 14 milímetros y dis-
minuida en adelante. 
Beeisten-
cia pri-
m i t i y a . 
Kesistoncia pormm.^ con separaciones de 
5 WfíK G mm. 8 jjíjj?. J4 inm. i30 vwt 50 mm. 
51,50 
60,00 
67,1 65,4 64,0 
73,7 
52,4 
62,3 
45,1 
52,9 
42,9 
48,2 
Una causa de alteración podía haber' 
y era el aumento de resistencia debido 
á las acciones laterales; para tenerlo en-
cuenta, preparó una barreta haciendo 
dos taladros con broca á 5 milímetros 
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de distancia, y obtuvo una carga de 
ruptui'a de 69,50 kilogramos, superan-
do en 8 kilogramos á la normal, 61,50 
kilogramos, del material ensayado; res-
tada esta cantidad de 67,1 kilogramos, 
que resistía la misma barreta punzona-
da, obtuvo 69,1 kilogramos, superior en 
7,60 kilogramos á la primitiva, ó sea un 
aumento de un 15 por 100 próximamen-
te. A priraera vista este resultado pare-
ce extraño; pero no lo es, pues ya hemos 
dicho que podía ser mayor, menor ó 
igual á r ; en este caso para las barretas 
más estrechas resulta —— ^rjpara las 
li. 
mi'is anchas <C r; es indudable que, 
s 
por una gradación sucesiva de anchu-
ras, se hubiera pasado por — - == r. 
s 
Una nueva experiencia vino á de-
mostrar que el metal, en la zona inme-
diata al taladro, está en un estado de 
tensión considerable. Considere la cal-
cula en 30,9 kilogramos por milímetro 
cuadrado; pero hace la salvedad de que 
la delicadeza del cálculo hecho hace el 
resultado poco seguro. Esta tensión se 
sumará á la carga á que el material esté 
sometido, aumentando la total que 
sufra. 
Al tratar de doblar una chapa por la 
parte taladrada, vio que sólo podía lle-
gar á un ángulo de 166 á 165°, mien-
tras que otra igual sin taladro se dobló 
hasta formar sus dos partes un ángulo 
de 50 á 90°; el metal resultaba más 
agrio y podia romperse bajo una pe-
queña deformación, dato muy digno de 
tenerse en cuenta. El alargamiento del 
taladro no fué más que de milímetro y 
medio á lo sumo, cuando estaba hecho 
con punzón, mientras que llegó á ser 
hasta de 7 '/g si lo estaba con broca, ó 
había sido recocido. 
Para deducir la influencia que la 
composición del metal tiene sobre los 
efectos del taladro con punzón, hizo 
experiencias sobre barras de 10 milí-
metros de anchura, deduciendo los re-
sultados consignados á continuación, 
que demuestran que la alteración es tan-
to más perjudicial cuanto más duro es 
el acero empleado: 
Coinposiciún. I losistencia. Pérdida do resis-tencia. 
C. 31 n. Primi-tiva. Finnl. 
fJn kilo-
gra m o s. Por 100. 
0,18 
0,22 
0,33 
0,G6 
0,27 
0,34 
0,38 
0,50 
47,0 
52,.5 
G0,0 
81,7 
37,G 
41,2 
44,8 
53,4 
9,4 
11,3 
15,2 
28,3 
20 
22 
25 
34-
La influencia que ejerce el estado fí-
sico del material sobre los efectos del 
taladro está indicada en el cuadro si-
guiente, que demuestra que el recocido, 
antes del taladro, aumenta los efectos 
de éste, y que el temple y la alteración 
sufrida por otros esfuerzos, la dismi-
nuyen, lo cual es natural que suceda: 
Estado 
d o l a c e r o . 
Bosistencia. Pérdida de resis-tencia. • 
rríim-
tim. Final, 
36,9 
41,2 
55,1 
49,2 
En kilo-
gramos. Por 100. 
Recocido 
No recocido.. . 
Templado.. . . 
Alterado mecá-
nicamente. . 
49,0 
52,5 
63,0 
54,5 
12,1 
11,8 
8,1 
5,3 
24 
22 
14 
10 
El espesor de la chapa puede tener 
también alguna influencia; de experien-
cias que hizo, dedujo que las variacio-
nes de 8 á 16 milímetros tienen muy 
poca influencia, pero que de 8 milíme-
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tros para abajo sí la tienen. El estado 
que sigue indica el resultado de sus en-
sayos, pero hay que advertir que estos 
datos están dados con toda clase de sal-
vedades. 
Espesor de la chapa 
en milímetros. . . 8 6 4 2 1 
Pérdida de resisten-
cia por 100 22 19 16 14 12 
Todos estos resultados son conse-
cuencia de lo dicho respecto al que-
brantamiento celular. 
El recocido, remedio general para to-
das las alteraciones de esta clase, lo es 
también para ésta. Ahora bien, como 
en este caso sólo es local, basta hacer 
desaparecer la parte alterada para que 
el metal tome sus propiedades primi-
tivas. La extensión de la zona alterada 
parece ser de un milímetro, según las 
experiencias de. Barba; pero por otras 
hechas en el arsenal de Brest, parece 
deducirse que es mayor. Es asunto que 
todavía ha de estudiarse, pero es de 
suponer desde luego que la alteración 
se extienda más á medida que el espe-
sor sea mayor. La parte alterada puede 
hacerse desaparecer por medio de la 
lima ó de la broca. 
Para acabar con el estudio del tala-
dro, citaremos el hecho de que cuando 
empezaron á usarse los carriles de ace-
ro, se hacían los taladros de sus extre-
midades con un punzón, y se producían 
muchas roturas, todas por los agujeros, 
lo que se evitó haciéndolos con brocas; 
el taladro en caliente (como se hace para 
las bridas de los carriles), debe tener me-
nos inconvenientes que el hecho en frío, 
porque si la temperatura es la debida 
se disminuirá mucho la alteración que 
sufra el material, y al enfriarse lenta-
mente, se producirá un efecto semejan-
te al del recocido. 
Vi. 
Corte con tijera. 
Cuando se cortan las chapas por me-
dio de la tijera, se produce un efecto 
análogo al resultante del punzón, aun-
que no tan marcado, y que puede des-
preciarse dado que la zona en que se 
produce es en general muy pequeña 
en relación con la total resistente, y 
que los cortes no se hacen generalmen-
te por las secciones niás peligrosas, que 
son las taladradas. Paede muy bien su-
ceder también que no tenga acción nin-
guna la alteración del material sobre 
la resistencia: tal es el caso en que el 
corte, limitando la chapa, es perpendi-
cular* á la dirección del esfuerzo; la 
ductilidad del metal se .altera mucho 
menos que con el punzón, pues la cha-
pa que, sometida al taladro con este 
último, sólo podía doblarse hasta un 
ángulo de 155 á 165 grados, cortada 
con la tijera llega á formarlo de 100 
á l l O . 
El efecto del corte se evita quitando 
la parte alterada con la máquina de 
cepillar (un milímetro ó dos á lo sumo) 
ó sometiéndola á un recocido. 
VII. 
Observaciones sobre el recocido. 
Se ha visto que el recocido es un reme-
dio contra todas las alteraciones del me-
tal, producidas por un trabajo mecánico. 
Tiene, sin embargo, un inconveniente, 
cual es el que puede deformar las cha-
pas y obligar á someterlas á nuevo tra-
bajo para traerlas á la forma deseada. 
Para evitarlo no hay más remedio que 
prescindir de los trabajos que puedan, 
alterar el metal, substituir al punzón 
con la broca, á la tijera con la máquina 
de cepillar y no martillar ni ejercer es-
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fuerzos superiores al límite de elastici-
dad á temperaturas inferiores al rojo; 
lo cual si bien aumenta el coste de las 
obras por ser más lento y menos eco-
nómico el trabajo con las máquinas 
de taladrar y cepillar que con el pun-
zón y la tijera, mejora en cambio sus 
condiciones de i'esistencia, por lo que va 
siendo procedimiento de uso corriente 
en las construcciones metálicas que 
exigen algún esmero en su ejecución. 
A otro recurso puede acudirse, según 
ya hemos indicado, cuando se trata de 
alteraciones locales como las produci-
das por el punzón ó la tijera, que es 
quitar por medio de la broca, la lima 
ó la máquina de cepillar, la parte de 
material alterada; este será en muchos 
casos el procedimiento más cómodo y 
barato. 
Las chapas son las piezas que cojí 
más frecuencia hay que cortar, curvar, 
taladrar, etc., pero cuanto se ha dicho 
puede aplicarse á toda clase de perfi-
les, tan sólo con algunas modificacio-
nes que fácilmente pueden deducirse 
de lo expuesto, que tiene un carácter 
general. 
LORENZO DE LA T E J E B A . 
JDEAS FUNDAMENTALES 
DE LOS ÓRGANOS CONSTITUTIVOS 
I lE 
UNA M Á Q U I H A A L G É B R I C A . 
(Conclusión.) 
Formación de polinomios. 
3T^,^rH0BA viene la principal dificul-
^ ( í % tad. ¿Cómo nos arreglaremos, 
^ ^ . - 4 u n a vez obtenidos los monomios, 
para tener un aritmóforo que indique 
el polinomio resultante de la suma? 
Si supiéramos sumar dos monomios 
A X'" - j - Bx", por ejemplo, la cuestión 
estaría resuelta, pues obtenido el valor 
de este binomio, que llamaremos K, fá-
cil será, prescindiendo de la complica-
ción de los medios, hallar la suma 
K -\- C xP, que será un trinomio y así 
sucesivamente. 
Concretémonos, pues, á ver cómo se 
puede obtener el valor de un binomio 
A X"' -\- B .7;" sobre un aritmóforo, cuan-
do tengamos los dos aritmóforos en que 
aparezcan los de A x'" y B x" . 
Se observa á primera vista en qué 
estriba la dificultad actual. Mientras 
se trataba de monomios, las cantidades 
que los forman sólo pueden entrar en 
ellos por vía de multiplicación, división 
ó potencias, enteras ó fraccionarias, y 
por tanto el logaritmo de aquéllos era 
una suma, resta, multiplicación ó divi-
sión, relativamente fácil de obtener con 
los trenes epicicloidales explicados, y 
los ordinarios á que llama el autor ex-
ponenciales, en virtud de las propieda-
des ]nismas de los logaritmos. Mas 
cuando se dá una suma A -\- B, por 
ejemplo, la teoría de logaritmos no 
tiene medio fácil para hallar el logaiit-
mo de {A -\- B) en fanción directa de 
los logaritmos de los sumandos AjB. 
El vencimiento de esta dificultad es lo 
que principalmente caracteriza el in-
vento del Sr. Torres. Nos detendremos 
algo en esta parte, por ser interesante 
el estudio analítico en que se funda. 
Supongamos para mayor sencillez 
Ax" y B.-»" = V. 
El problema es este: conocidos log. u 
y log. i\ que podrán ser tomados sobre 
dos aritmóforos que representen los 
valores v, y v, hallar un mecanismo que 
los enlace de modo, que sobi-e oti'onrit-
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móforo aparezca log. (u + v), y por 
tanto en él pueda leerse u -\- v. 
Para ello hagamos la siguiente trans-
formación: 
log. {u + v) = log. I Í; / - ^ -f 1 j I = 
log. V + log. 
Aquí, pues, la diñcultad no está en ha-
cer esa suma de logaritmos, que ya he-
mos visto cómo se halla, sino en deter-
/ ?.f \ u 
minar log. I !"•'•)' conocido el de —, 
que será, como sabemos, la diferencia 
de los logaritmos de u y v, que fácil-
mente se obtiene con los aritmóforos. 
Trátase, pues, en resumen, de pasar 
por medios mecánicos del logaritmo de 
un número N al de {N -f- 1). 
Hagamos el logaritmo de N=^x y el 
logaritmo de (JV -(- 1) = z, suponiéndo-
les variables. Tendremos: N = 10^ (en 
el sistema ordinario ó de base == 10) y 
por consiguiente, 
^ .= log. ( l O H - 1 ) W-
Esta ecuación transcendente [a], es 
la que liga entre sí los logaritmos de iV 
í u \ ( u 
jN + l.ó sea los de (^--j Y (^- + 1 
ella será el punto de partida para re-
solver el problema que nos propone-
mos, y podemos decir de paso que su 
solución mecánica será la representa-
ción cinemática de las tablas de loga-
ritmos de adición de Gauss. 
Este problema podría enunciarse ci-
nemáticamente de este modo: hallar un 
mecanismo sin fin. que enlace dos ruedas 
2Jaralelas (las que llevan los aritmófo-
ros de g y x) para qvs en cada momento 
la relación de los espacios angulares co-
rridos por un punto de su periferia sea 
como z : X. 
Las velocidades angulares simultá-
dz dx 
neas serán • dt 
d z 
y dt y la relación en-
tre ambas --—, valor que puede ser de-
0/ ce 
ducido por los medios ordinarios de di-
ferenciación de la ecuación [a], y ob-
tendremos para esa función de ftmción: 
d z 10^ 
[6]-d X W -f 1 
Esta ecuación, como sabemos, indi-
cará, para valores particulares de x, los 
coeficientes angulares de las tangentes 
en cada punto á la curva cifrada en la 
ecuación [a]. Construyamos ésta con 
tal auxilio, refiriéndola á dos ejes rec-
tangulares OX, OZ (fig. 3). 
-X o f •"• 
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Fácilmente se deduce su forma, ha-
ciendo un ligero análisis de ella por su 
ecuación y sus dos primeros coeficien-
tes diferenciales. Para x = O, la ecua-
ción [a] dará 
X = log. 2, 
punto en que corta al eje Z, que supo-
nemos sea el a. En ese punto la incli-
nación ó coeficiente angular de la tan-
gente será dado por [S], que se convier-
te en 
d z 
d X 
1 
Hemos marcado de trazos dicha tan-
gente en el origen. La misma ecuación 
[6] hace ver que creciendo x indefini-
damente d z 
dx 
tiende á 1 cuando x tien-
de á infinito, en cuyo límite se ve por 
la ecuación [a] que corresponde tam-
bién para z un valor infinito. La ecua-
ción de la tangente en un punto cual-
quiera es: 
dz (Z-~ z) =-—(X - X) 
dx 
y para el punto de coordenadas 
tendremos: 
¿r= A'4-(iog.(io=<'+i)-=o), 
después de puesto por z su valor en 
función de x y haciendo luego x = oa. 
La ecuación, pues, de esta tangente, 
que es una asímptota de la curva será: 
Z = X, es decir, una recta que pasa 
por el origen con la inclinación de 
45°, la cual hemos marcado con una 
línea llena. Haciendo ¿^  = O en la ecua-
ción [a], se ve que 10^ = O, lo que 
exige X = — =o, y para ese valor de x 
el coeficiente diferencial se reduce á 
cero también, y todo ello dice que el 
eje negativo de las X es otra asímp-
tota de la curva. Esto ya indica que la 
curva está comprendida en el ángulo 
—• X O bj debe volver su concavidad 
hacia el eje positivo Z; pero si hubiese 
alguna duda, el coeficiente diferencial 
de segundo orden 
d^z lO»' I . 1 0 . 
7a^" — (10- 4- 1)-^  '•"''•'' 
que es constantemente positivo, cual-
quiera que sea el valor positivo ó ne-
gativo que se de demuestra que 
esa curva vuelve siempre su concavi-
dad á las Z positivas. La curva tendrá, 
pues, la forma que se indica, aproxi-
mándose tan rápidamente á las asímp-
totas, que apenas crezca un poco el ex-
ponente o: de la ecuación [a], será difí-
cil, aun en dibujos muy crecidos, tra-
zarla sin que se confunda con ellas. 
Hagamos, por ejemplo, x = 3; el va-
lor de Zj sacado de [x], será 
z.^ = log. (1001) = 3,000434. 
La ordenada correspondiente de la 
asímptota o &, que como hemos dicho 
forma un ángulo de 45° con el eje x, 
será igual á la abscisa, esto es, Z^ = 3. 
Se diferenciarán, pues, en poco más 
de cuatro diezmilésimas. Como la mag-
nitud tomada por unidad en la figura 
es o p, se comprende que será imposi-
ble distinguir tal diferencia; y aunque 
hubiéramos tomado un metro por uni-
dad, no llegaría á medio milímetro la 
separación entre la curva y la asímpto-
ta en sentido del eje z y mucho menos 
en su distancia normal. 
Una cosa análoga sucederá hacien-
do X = — 3, pues 
z_, = log. (1,001) = 0,000434, 
y por taflto la curva estará práctica. 
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mente confundida con su asímptofca, ó 
sea con el eje negativo de las X, desde 
mucho antes de llegar á ese valor, aun 
para unidades considerablemente más 
grandes que la op, que nos ha servido 
para construir la figura y que no llega 
á un centímetro. 
Se comprende, pues, que podrán to-
marse dos valores de x I , ¡ para los 
cuales no habrá inconveniente en su-
poner confundida la curva por la iz-
quierda con el eje de las X y por la 
derecha con la recta o b. Por tanto, el 
problema que nos hemos propuesto y 
cuyo enunciado hemos subrayado, se 
resolverá enlazando dos aritmóforos 
por medio de un mecanismo que haga 
que los espacios angulares corridos por 
ellos estén siempre en la relación de la 
ordenada y abscisa de la figura — Xah, 
formada por el eje — X y la recta o b. 
unidos por la curva que les es prác-
ticamente tangente. Por consiguiente, 
cuando uno de aquellos aritmóforos re-
corra espacios angulares negativos de 
igual ó mayor valor absoluto que — n, 
el otro debe permanecer quieto siendo 
nula su velocidad, y cuando el pri-
mero cori-a espacios angulares de me-
nor valor absoluto que — nó positivos 
comprendidos entre cero y n, el otro 
tendrá que recorrerlos proporcionales 
á la ordenada de la curva; por lílti-
mo, cuando el primero ande espacios 
positivos mayores que TC, el otro los re-
correrá iguales al mismo. 
Bien se comprende la dificultad de 
hallar tal mecanismo, sobre todo, si ha 
de ser sin fin; y todo proviene de ser 
una de las asímptotas el eje de las X, 
ó mejor dicho, de resultar éste para la 
práctica confundido con la curva desde 
un punto relativamente próximo al ori-
gen. Veamos cómo el Sr. Torres sale al 
encuentro de tal dificultad. 
La ecuación [a] puede escribirse de 
este otro modo, sin más que añadir y 
quitar m x, 
z = log. (10*' -\- \) -\- mx — m x. 
y ésta resulta de sumar estas otras dos 
z' = log. (10^ + 1) + m X. [a'] 
z = — mx. b"] 
La [a'] quedará construida sin más que 
sumar las ordenadas de la curva [a] con 
las de una recta que pase por el origen 
cuya ecuación sea z = m x. Tal curva 
tendrá por coeficiente diferencial el mis-
mo [6] de la [a], aumentado en la cons-
tante in. El segundo coeficiente diferen-
cial [Y] de la primera será también el 
de la segunda. 
La curva está representada en la 
figura 4. Es parecida á la primer a y 
como si se la hubiese hecho girar de 
derecha á izquierda alrededor del pun-
to a en que corta al eje z, que es el mis-
mo para ambas; pero no son matemáti-
camente superponibles, pues las cur-
vaturas de la segunda deben ser algo 
más suaves que las de la primera en 
cada punto (1). Se levanta en el primer 
cuadrante, aumentando todos sus coefi-
cientes angulares en el valor m, siendo 
en él la nueva asímptota la o b', de coe-
ficiente angular = m -f- 1, y se baja 
por la izquierda cortando al eje X en 
un punto de abscisa negativa, que ten-
drá el valor que resulte de resolver la 
(1) Sabido ee que ol radio de c u r v a t u r a t iene por ex-
presión 
P = i-m'] 
dao'^ 
E l denominador es el mismo para ambas; pero los 
valores del numerador son un poco mayores en la SQ-
gundt^ ciirva. 
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ecuación trascendente que proviene de 
igualar á cero la [a'] (1). El coeficiente 
angular de la curva en el punto a es 
— -|- m y la asimptota de la izquierda, 
en vez de ser el eje X en su parte ne­
gativa, es ahora la recta o c de coeficien­
te angular igual á m, prolongada en el 
tercer cuadrante; pues para x = — =«, 
resulta z = — ooj 
dx m. 
De un modo análogo á lo dicho para 
la curva de la figura 3.% podemos repe­
tir aquí, que á partir de valores de la 
abscisa iguales á -\- ii y — n, conve­
nientemente elegidos, puede suponerse 
la curva de la figura 4." confundida 
prácticamente con sus asímptotas; por 
(1) La ecuación (a ' ) igualada á. cero da: 
log. (10^ — 1) = — m X, ó bien lO'^  + 1 = 1 0 " '" '^• 
El valor negativo que satisfaga á ésta será el positivo 
que satisfaga á su trasformada en 
(— x), ó sea + 1 = 10'" " 
haciendo sencillas operaciones, 
1 = 10'^  (10'" '^  — 1). 
Tomando logaritmos: 
0 = x + log. (10'" -«^  — 1). 
1 
Suponiendo m = —, que próximamente se h a tomado 
en la figura, se ve que, para a: = O, el segundo miem-
hro se convierte en — '^^^^ y para a: = 1 toma un valor 
poco mayor que la unidad. Por tanto, el valor que 
buscamos es menor que 1, 
tanto, desde esos puntos en adelante, el 
coeficiente diferencial será siempre el 
níismo, ó sea igual al coeficiente angu­
lar de las asímptotas; esto es, m + 1. 
para valores de .r. = ó > w, y m para 
valores de .* ^ ó < ; — n. 
La dificultad, pues, de tener para va­
lores de X de igual ó mayor valor ab­
soluto que — n, 
d z 
la relación —— de ve-dx 
locidades, siempre cero, se habrá eludi­
do por un intermedio que traduzca en 
hechos prácticos lo que la curva figu­
ra 4." representa; es decir, relacionan­
do dos aritmóforos ó ruedas por un me­
canismo tal, que los espacios angulares 
corridos por aquéllos estén entre sí 
como las nuevas ordenadas ^ y a; de 
la curva (fig. 4), confundida con sus 
asímptotas, á partir de los puntos de 
abscisas — n y -\- n que convengan, 
para que los errores resulten prácti­
camente despreciables. La relación de 
velocidades angulares será entre esos 
puntos la que indique el primer coefi­
ciente diferencial que corresponda, sa­
cado de la (a'), y á partir de esos extre­
mos será constante é igual á -|- m o 
m -)- 1 respectivamente. 
Para lograrlo mecánicamente, em­
plea el ^utor dos husillos especiale;? 
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(fig. 5). Aunque muy exagerada la for-
ma y separación de sus espiras, se com-
prenderá por esta figura la idea del 
7 - ¿ 
autor. Son de forma general cónica, 
sus ejes están á^distancia constante y 
son movidos por una rueda parásita 
M, montada sobre un eje E E, que por 
disposiciones tomadas por aquél, se 
mantiene constantemente paralelo á sí 
mismo, pudiendo además la rueda M 
tomar un movimiento de traslación á 
lo largo de él, engranando siempre sus 
dientes con los de esas hélices cónicas, 
también dentadas, que llevan los husi-
llos; hélices que se terminan en la rue-
da A y piñón B del superior, y en el 
piñón C y rueda Z* del inferior, que 
están dos á dos en correspondencia, 
para poder ser arrastrados por la rue-
da J í . 
Cuando esta se halla engranando con 
A y C, la relación constante de veloci-
dades de rotación de los husillos es m 
por ejemplo, y cuando está en el otro 
extremo, ó sea entre B j D, esa rela-
ción^es ni -\- 1. En el intervalo, y mer-
ced á las espiras dentadas, pasa por los 
valores que debe tener, deducidos de 
la curva (fig. 4). Por este medio se ob-
tiene la representación mecánica de la 
curva (fig. 4), ó sea de la ecuación [%']: 
y si el aritmóforo, unido á uno de los 
ejes_ marca x, el otro marcará z'. Sa-
mando el z' con el 
z", de la ecuación 
[a"], por los medios 
explicados, se com-
prende que se po-
drá pasar de un arit-
móforo en que se 
cuenten los log. x de 
números N á otro 
que marque en cada 
m o m e n t o l o s d e 
z =z (N -\- 1) y vice-
versa (1). Es decir, 
habremos r e s u e l t o 
este problema: conocido el log. —, ha-
V 
llar el de I h ^ )• ^^^^^ faltará sumar 
éste con el de v, por los medios expli-
cados en la formación de monomios, y 
tendremos en definitiva, que en un arit-
móforo determinado se obtendrá la 
suma 
+ 1. log. V -i- log. 
ó bien el 
log. (u + v); 
y como estos aritmóforos son logarít-
micos y llevan grabados los números á 
que corresponden tales logaritmos, po-
dremos leer el valor de u - j - v, esto es, 
A. x'" + B .•>;" 
que era lo que se deseaba. 
(l) Por no ser ile nuestro oljjeto, prescindimos de en-
t r a r en detalles sobre los medios omple.ados por el 
autor para hacer qne el eje E E permanezca paralelo 
a s i mismo, y para re tener en momentos oportunos y 
durante el tiempo ijreciso la rueda 3/ en sus posicio-
nes extremas, etc. Tambión calcula el au to r los ele-
mentos precisos para la construcción de los liusi-
sillos. 
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Partiendo de este último aritmóforo 
se llegaría á otro que diera la lectura 
de un trinomio, y así sucesivamente. 
Por todo lo expuesto se comprende 
que la construcción de la máquina po­
drá ser más ó menos complicada, pero 
su posibilidad es evidente dentro de la 
aproximación práctica que sea precisa. 
Los aritmóforos, por su propia cons­
trucción, no pueden representar núme­
ros negativos, pero esta dificultad se 
evita fácilmente y siempre podremos 
hacer las transformaciones necesarias, 
para que los números que hayan de 
leerse sean positivos. 
ECUACIONES ALGÉBEICAS: EAÍCES REA­
LES.—Supongamos ahora realizado un 
aparato, de modo que anotados los da­
tos numéricos sobre los aritm^óforos co­
rrespondientes (tomadas las precaucio­
nes oportunas de construcción, que no 
son de este lugar), y sin más que dar 
vueltas á una manivela que correspon­
de con el aritmóforo de las x, podamos 
obtener sobre otro aritmóforo la suma 
F de todos los términos positivos de 
una ecuación del grado m y la de los 
términos negativos iV, y que por tanto 
en un tercero pueda leerse 
log. P - log.'iV, 
P 
o sea su valor -rr^. Cuantas veces éste 
N 
pase por su origen ó valor 1, el aritmó­
foro de X dará una raíz positiva de la 
ecuación. 
Cambiando x en — x obtendremos 
otras ecuaciones, cuyas raíces positivas 
serán las negativas de la propuesta, y 
operando con ellas, como antes, obten­
dremos las raíces negativas. 
RAÍCES IMAGINABIAS. — Para termi­
nar, diremos, siquiera sea rápidamen­
te, algo de cómo podrán obtenerse las 
raíces imaginarias de una ecuación cu­
yos coeficientes sean reales, lo cual, 
con algunas variantes, puede aplicarse 
á otras de coeficientes imaginarios. 
Sea una ecuación s A x'" = O, en que 
se trata de hallar sus raíces imagina­
rias, y una de éstas = a -\- h y — 1 , 
tendremos 
^A{a + h | / ^ I T } " ' = 0. 
Sabemos que 
a-\-b[/—1 = p (eos. tu-f-í/—1 sen.iüj, 
y por el teorema de Moivre 
[a+b[/-l ) '"=p"'(cos.mw+j/-l senjjiw), 
y por tanto, 
s4íc'" = 5Jp"'(cos.m(j>)+|/-lsen.mw)=0, 
lo cual exige 
Í; A P'" eos. mo} :=0 s A p'" sen. m w = 0. 
Si los senos y cosenos no pudieran te­
ner valoi'es negativos, la construcción 
de esas sumas se ejecutaría por los me­
dios explicados; mas pudiendo tenerlos 
hay que procurar eludir tal dificultad. 
Para ello escribiremos así las ecuación 
nes anteriores: 
ü A p"' (c - | - COS. m 10 — c) : = O 
y 
i: A p'» (c - j - sen. m w — c) = 0. 
Siendo c una cantidad positiva mayor 
que 1, y entonces esas mismas ecuacio­
nes podrán, en fin, escribirse de e,ste 
modo: 
" V A p'" (c - f COS. m (o) = c y, A f [o] 
i A. p'" (c -|- sen..m w) = c ^ A p'" [S'J. 
Ya los primeros miembros de estas 
ecuaciones se pueden obtener por los 
medios dichos, y representando por s y 
X los paréntesis y por Je el segundo 
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miembro, igual para ambos, tendre-
mos estas dos ecuaciones: 
5 A p"' 2 = k ^ A p'" X = le, • 
j por tanto. 
i: A p"' z 
5 A p"' X = 1. 
Si tenemos un aritmóforo en que re-
sulte representada la suma indicada 
por el numerador, ó sea su logaritmo, 
y otro en que aparezca la del denomi-
nador y los enlazamos de modo que en 
un tercero tengamos siempre su dife-
rencia, cada vez que éste pase por el 
origen, ó sea por logaritmo cero, aqué-
llas dos sumas serán iguales. Entonces 
los valores p, z, x, podrán deducirse de 
los aritmóforos en que están represen-
tadas. E l autor introduce un nuevo 
aparato de excéntrica y manivela (que 
dice puede modificarse, y por tanto no 
toma como definitivo) para hallar los 
logaritmos de expresiones de la forma 
(c -\- sen. 0). El valor de O en su escrito 
es más complicado que el m w que nos-
otros consideramos aquí, porque supo-
ne puedan ser imaginarios los coefi-
cientes de la ecuación, y por tanto para 
la multiplicación de los mismos por las 
potencias de las raíces, habrán de mul-
tiplicarse módulos y sumarse argu-
mentos, en cuyo caso los argumentos 
definitivos que aparecerán son de la 
forma a - j - m w. Esta suma de argu-
mentos se hace por los mismos medios 
que la de los logaritmos y al resultado 
lo llama el autor 0. 
No podemos detenernos en todos los 
detalles del asunto, pues sería preciso 
copiar y aclarar por entero la Memo-
ria, algún tanto obscura, escrita por el 
autor y duplicarla quizá, glosando sus 
disposiciones y conceptos. Sólo ha sido 
nuestro ánimo llevar el convencimien-
to al lector de la posibilidad de una 
máquina basada en las ideas de nues-
tro compatriota, rindiendo á la vez á 
éste el homenaje que justamente me-
rece por su constancia y talento. 
Anhelamos de todas veras que tanta 
labor y desvelos resulten al fin corona-
dos por un éxito feliz en todos concep-
tos, y q u e D . Leonardo Torres sea una 
excepción en la historia, nada halagüe-
ña y sobradamente conocida, de los 
principales inventores. 
N, DE U. 
PROYECTILES 
DE 
B. Borchaerdt, a u t o r 
ya conocido por sus tra-
bajos de armas portátiles, 
ha ideado últimamente un 
nuevo tipo de proyectil que 
acaso está llamado á operar una revo-
lución completa en el efecto útil que 
se obtiene con los proyectiles destina-
dos á la perforación de planchas de 
blindaje. 
Se ha propuesto dicho autor aumen-
tar la fuerza viva del proyectil sin al-
terar ni el calibre ni la velocidad ini-
cial, y para conseguirlo, sin acudir al 
empleo de otro metal más denso que el 
usado actualmente, propone abrir en 
un proyectil largo y puntiagudo, y 
según su eje, una canal tronco-cónica, 
destinada á contener un percutor alar-
gado de acero muy resistente, que se 
prolonga en la parte anterior por una 
punta muy aguda, fuertemente templa-
da, y que por la posterior acaba en una 
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parte redondeada. Este percutor se in-
troduce en frío en la canal practicada 
en la bala. 
Mientras dura el trayecto en el áni-
ma de la pieza, este punzón no puede 
separarse de su envuelta porque está 
fuertemente comprimido en la parte 
tronco-cónica, y al hacerse el disparo 
tampoco, por consecuencia del forza-
miento de la bala en las rayas. Puede 
asegurarse, por lo tanto, que el percutor 
beneficia la fuerza viva del proyectil 
completo, desde el punto de vista del 
choque, en el momento en que toca á 
la plancha y que conserva considera-
ble fuerza, mientras tanto que la parte 
de la punta que excede á la envuelta 
penetra en la coraza. Pero desde que 
aquélla se pone en contacto con ésta, 
el percutor tronco-cónico se separa de 
la envuelta y continúa su camino bajo 
la acción de su propia fuerza viva, dis-
minuida en el esfuerzo necesario para 
separarle de sii envuelta, pero aumen-
tado en la presión que sobre él ejerce 
esa misma envuelta al dilatarse y aplas-
tarse contra la placa. Esa presión con-
tribuye á que el percutor avance en el 
interior de la placa, á la vez que le di-
rige en su penetración. 
Calcular exactamente la fuerza viva 
de que va animado en un jnomento el 
percutor, valuar la cantidad de fuerza 
viva de la envuelta, que contribuye á 
poner en movimiento al percutor, y la 
que sirve para deformar esta envuelta 
y destruir la placa, sería difícil, y des-
pués de todo poco importante. El he-
cho es, sin embargo, patente y proba-
do: los proyectiles con percutor poseen 
gran fuerza de penetración y obran 
poderosamente contra las corazas li-
geras. 
Ciertamente que en una guerra cam-
pal las balas con percutor no produci-
rán gran efecto, como no sea contra 
las placas para-balas de que van dota-
das algunas piezas de artillería para 
asegurar la protección de las mismas, 
ó contra los escudos metálicos que pue-
den ponerse en determinados puntos 
del parapeto para resguardar á los tira-
dores. Ya sabemos, en efecto, que las 
balas de pequeño calibre que están en 
uso en casi todas las naciones de Euro-
pa, no producen por el choque un efecto, 
necesariamente mortal, y 'más bien lo 
que hacen es atravesar el cuerpo hu-
mano. Más fácilmente lo atravesarán 
las balas con percutor,. 
Pero si pasamos á considerar el efecto 
que los proyectiles de que tratamos pror 
ducii'ían en la guerra marítima, los re-
sultados son muy diferentes. Efectiva-
mente, si con un proyectil de 8 milíme-
tros y á 40 metros de distancia se 
atraviesa una coraza de acero de 19,75 
milímetros, aplicando los principios ba-
lísticos á proyectiles de cañón de tiro 
rápido, de 37 milímetros, por ejemplo, 
se deduce que los buques protegidos por 
corazas delgadas estarán expuestos ú 
ser acribillados materialmente por los 
proyectiles de percutor central. Así los 
torpederos, por ejemplo, tendrán mi 
enemigo formidable con que ahora no 
cuentan. 
El inventor va más lejos, y cree que 
el principio fundamental, la idea ma-
dre que ha presidido á su descubri-
miento, es aplicable á las piezas de 
campaña, y que de él puede esperarse 
una transformación completa en los 
efectos de la artillería, sin que exija la 
substitución de las piezas actuales por 
otras distintas. 
Lo que sí es indudable es que tienen 
grandes ventajas, como dice el general 
244 MEMOBIAL DE INGENIEBOS. NUM. V I I I . 
"Wille, los proyectiles constituidos por 
los tres elementos siguientes: 
1.° Una envuelta plástica ó cabeza 
deformable, como la que lleva el pro-
yectil suizo y la que se ha adoptado en 
el moderno Lee-Metford inglés: el ob-
jeto de este elemento es servir de re-
ceptor de la fuerza viva. 
2° El cuerpo del proyectil, que sir-
ve de conductor. 
3.° El núcleo central, destinado á 
completar el trabajo. 
REVISTA MILITAR. 
A L E M A N I A . - P ó l v o r a F o r s t e r . = A U S T B I A . - E x p l o -
siún de u n globo aero9tático.=ESTADOS UNIDOS. 
—Experiencias de señales. =n iANCIA.—Exper ien -
cias aero-ciclistas. = INGLATEEBA.—Consejo de 
ferrocarr i les .=BUMANIA.—Herramientas de zapa-
dor.=BUSIA.—Ejercicios de aerostación. 
y^'^i A pólvora siu liumo Eorstei', segúa 
datos insertos en la Deutsohc Kceres-
Zeitung, es algodón-pólvora gelati-
nizado, seco después y convertido en lámi-
nas. Sus propiedades químicas garantizan su 
conservación en cualquier cuma y alejan el 
peligro de una explosión. 
Los resultados balísticos obtenidos son ex-
celentes para todos los calibres, como puede 
verse en el cuadro siguiente: 
Calibre 
del fusil. 
Milimeiros 
7,9 
7,65 
7 
11 
Peso 
del proyectil. 
Gramos. 
14,7 
13,7 
11,2 
25 (de plomo) 
Veloci-
dad á, 25 
metros. 
Presión 
d e l g a s . 
Mehos. Atmósferas. 
624 2985 
635 3058 
700 2980 
420 •1325 
La precisión en el tiro es muy grande, es-
pecialmente en el calibre de 7 milímetros. 
La póljVora para fusil de gran calibre, con 
proyectil de plomo, puede emplearse on las 
armas antiguas, á las que proporcionaría la 
ventaja principal del fusil moderno. La pól-
vora para el calibre de 7,9 y de 7,65 milíme-
tros posee las. cualidades que se exigen ordi-
nariamente á los agentes balísticos, nrientras 
que la usada en el fusil [de 7 milímetros da 
presiones relativamente exiguas y grandes 
velocidades, á pesar de la pequenez del ca-
libre. 
El 20 de febrero último, un globo de la 
sección de aerosteros de Berlín, ha explotado 
en el término de Posen. 
Las circunstancias en que ha tenido lugar 
el hecho nos mueven á reproducir lo que acer-
ca del mismo ha dicho la Revue Müitairc 
Suisse. 
Después de vina ascensión libre, favorecida 
por un tiempo espléndido, el globo había des-
cendido y la barquilla tocaba ya al suelo, 
cuando sobrevino rápidamente la explosión. 
El capitán y uno de los tenientes que lo tri-
pulaban fueron lanzados violentamente con-
tra las paredes de la barquilla, y el otro arro-
jado á un pantano próximo, aunque afortu-
nadamente ninguno resultó herido. 
El ruido de la detonación se oyó á una le-
gua del lugar en que ocurrió el desastre y el 
globo quedó completamente deshecho. 
Se atribuye la explosión á influencias eléc-
tricas, explicándose el hecho por estar carga-
da de aquel íiuído la parte superior del globo, 
por efecto de la elevación de temperatura, y 
al encontrarse con la de la tierra, sobrevino 
la descarga que inflamó el gas. 
Se trata de probar el efecto que puede ob-
tenerse poniendo varias puntas en la parte 
superior del aeróstato, y se espera que de 
este modo, fugándose por ellas la electrici-
dad, se evitarán percances como el que ha 
ocurrido últimamente, que no es el único en 
su género, ni mucho menos, como saben nues-
tros lectores. 
Hasta el presente sólo se había podido em-
plear la tela embreada, ó hecha impermeable 
con cualquier preparación, para tedios pro-
visionales, tiendas de campaña, toldos de ca-
i-ros, ú otras aplicaciones análogas. La socie-
dad Webcr Fíilhenhery, do Colonia, acaba do 
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preparar una tela, cuya resistencia, ligereza 
é impermeabilidad, la hacen muy adecuada 
para techos estables. 
Su ligereza permite simplificar mucho las 
armaduras, y es particularmente útil para 
los locales en cuyo interior se ha de des-
arrollar gran cantidad de vapor; porque al 
condensarse éste en la superficie interna de 
los techos comunes, concluye por gotear, 
mientras que al condensarse en los de tela, 
seguramente escurrirá á lo largo, saliendo al 
oxtei'ior por los tubos de desagite. 
La tela preparada por la casa citada, tiene 
una anchura de 160 centímetros, lo cual per-
mite montarla con rapidez, y que pueda ade-
más substituií'se fácilmente cualquier trozo 
que se estropee. 
En la costa de Long Island (Estados Uni-
dos), el 7.° regimiento de milicias ha ejecuta-
do experiencias de señales, hechas por medio 
de cometas, con resulta.do muy satisfactorio. 
Las experiencias se hicieron con tres co-
metas de 5 pies de diámetro, de las cuales, 
una era negra con un cuadrado blanco en el 
centro, otra era de color de rosa y tenia tam-
bién un cuadrado blanco, y la tercera negra 
con un cuadrado rosa. 
Estas cometas substituían á las banderas 
de señales, y para elevarlas se hizo uso de 
bicicletas, sobre las cuales se trasportaron re-
plegadas, así como los accesorios correspon-
dientes, que consistieron, para cada una, en 
un tubo de cobre con una cuerda, un trozo 
de madera fuerte y una correa de 8 pies de 
largo, que podía dividirse en dos partes. 
Una de las principales ventajas de dichas 
señales, fué el ser visibles á mucha mayor 
distancia que las banderas. 
El conjunto del material necesario para 
las señales pesa solamente 5 libras, lo cual 
dá gran facilidad para su transporte. 
En los talleres de La Villette, ha verifica-
do interesantes experiencias aero-ciclistas la 
Sociedad de ciclistas exploradores. El tema de 
las experiencias ha sido el que sigue: 
Se suponía á Paria bloqueado por un ejér-
cito enemigo, en las mismas condiciones que 
el año 1871, y se trataba de enviar un despa-
cho por medio de un globo, en cuya barqui-
lla iba un ciclista encargado de llevar dicho 
despacho á su destino, cuando el aeróstato 
hubiera descendido. 
Unos cuantos ciclistas, representando el 
enemigo, estaban encargados de perseguir el 
globo, con objeto de apoderarse del despacho 
al tocar aquél en tierra. 
Cuarenta y seis ciclistas partieron á la se-
ñal dada, dirigiéndose por pelotones de cua-
tro á cinco hacia diferentes puntos de la re-
gión Norte y Noroeste, puesto que.era esa. la 
dirección del viento. 
El referido despacho fué confiado, por el 
secretario general de la Sociedad, al aero-
nauta ciclista Mr. Hervien, con destino á 
Meaux. 
El globo se elevó á una altura máxima de 
1975 metros, y descendió en la estación lla-
mada Vert-Galant, cerca de Lizy-sur-Ourco, 
donde los ciclistas se apoderaron del des-
pacho. 
* 
* * 
En Inglaterra, el ministro de la Guerra ha 
aprobado la formación de un consejo perma-
nente de ferrocarriles. 
Dicho consejo se reunirá cuando el minis-
tro lo ordene, y estará en sesión permanente 
durante la movilización del ejército. 
Sus funciones serán informar al ministro 
sobre todas las cuestiones relacionadas con 
los caminos de hierro; establecer un plan de-
tallado de transportes en caso de moviliza-
ción; y servir además como cuerpo consul-
tivo y de intermediario entre las compañías 
y el ministro. 
El consejo lo formarán: el ayudante gene-
ral de Ingenieros, como presidente; tres ofi-
ciales superiores, inspectores de vias férreas; 
seis representantes de las principales compa-
ñías; un oficial de Estado Mayor y un capitán 
de Ingenieros. 
Según el Monitorul Ostei, núm. xin, resulta 
que la distribución de las herramientas de 
zapador en cada cornpañía de infantería del 
ejército rumano, es la siguiente: 
96 palas Linnemann. 
16 zapapicos. 
4 hachas. 
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4 marrazos. 
4 sierras articuladas. 
Estos utensilios se reparten entre los cua-
tro pelotones de la compañía, y son llevados 
por los soldados, á excepción de las sierras 
articuladas, que las llevan los cabos. 
En el carro del batallón van: 
3 sierras ordinarias. 
80 palas redondas. 
20 palas cuadradas. 
25 picos. 
10 marrazos. 
* * 
Durante los ejercicios de aerostación veri-
ficados en Eusia por los oficiales agregados 
á la sección encargada de estos trabajos, se 
elevaron tres globos en libertad, cuya capa-
cidad medía era de 640 metros cúbicos. 
Los aeróstatos partieron á las doce del día, 
tripulado cada uno por seis oficiales, con buen 
tiempo y ligera brisa del Norte. 
Antes de la ascensión se había dado la or-
den de que se mantuvieran á 1000 metros de 
altura, con una velocidad constante; pero, 
después de varios choques entre dos de ellos, 
se elevaron todos á 1400 metros, y mantenien-
do comunicación entre si se dirigieron hacia 
el Sur. A los cuarenta minutos comenzaron 
á separarse y descendieron: el primero, en 
una planicie de Gatzchina, á las dos de la 
tarde y á 48 y medio kilómetros del punto de 
partida; el segundo, pocos momentos después, 
en un bosque cerca del pvtnto donde estaba 
el primero, y el tercero, no lejos de los otros, 
pero tardando una hora más en tocar en tie-
rra por haberse enredado su cable en las ra-
mas de unos árboles. 
El Inválido Ruso comenta con gran entu-
siasmo estas pruebas, y añade que la aeros-
tación militar en Rusia nada tiene que envi-
diar á las de las demás naciones. 
CRÓMICA C I E N T Í F I C A . 
Resistencias en vias férreas.— Nuevo procedimiento 
, para poetes telegráficos.—Ventajas del túnel del 
' Simplón.—Ün depósito monstruo.—Sistema deci-
mal para el tiempo y la circunferencia.—Principales 
transportes de energia por medio de la electricidad. 
—Peso de los alambres de cobre de las lineas eléc-
tricas.—Dilataciones anormales del hierro y de^ 
acero.—Suspensión magnética de los ejes verticales. 
—Nuevo soldador de carriles.—El torno eléctrico de 
mayor potencia.-Fabricación de celuloide.-Nueva 
aplicación de los proyectores olóotrioos. 
OR si convinieran estas noticias á algu-
nos de nuestros lectores, tomamos de 
un artículo publicado por la Reviie ge-
nérale des Cheniins de fer las siguientes 
consecuencias deducidas de experiencias he-
chas con trenes de viajeros á gran velocidad 
y en alineaciones i'ectas, por la'oompañía del 
Norte. 
La resistencia B, por tonelada remolcada 
se puede representar en función de la veloci-
dad V, tomada en kilómetros por hora, con 
las fórmulas siguientes: 
Para carruajes ordinarios de dos ejes, de 
los de aquella compañía, 
+ 50 
R=lfi + 0,46 y / y -f  \ 
\ 1000 /• 
Para vehículos con hogias del tipo de la 
compañía de Wagons-Lits, pudiendo Y estar 
comprendida entre 60 y 115 kilómetros, 
y - j - 10 
R = 1,6 + 0,456 Y \ 1000 / 
La resistencia R' en rampas puede dedu-
cirse de la siguiente relación 
R' = R-\- 0,9i 
en que R es la resistencia en tramos horizon-
tales á igual velocidad é i es la inclinación de 
la vía en milímetros por metro; pudiendo ser 
positiva, cero ó negativa, según se considere 
una rampa, un tramo horizontal ó una pen-
diente. 
Sabida es la facilidad con que se pudre la 
parte enterrada de los postes telegráficos, á 
pesar de las preparaciones empleadas para 
evitarlo. Mr. Ammundsen ha tenido una idea, 
que quizás dé buenos resultados para alargar 
la • duración de la madera enterrada, ya sea 
para postes telegráficos ó telefónicos, ó para 
traviesas de vía férrea, etc. Consiste su pro-
cedimiento en descortezar el pino que haya 
de. servir de poste, hasta una altura mayor de 
la que debe enterrarse, haciendo esta opera-
ción durante la primavera. El árbol no mué-
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re de repente; aunque falto de savia detiene 
su crecimiento, y en su lupha por la vida se 
satura de resina que se endurece sucesivamen-
te y convierte el tronco en pino-tea que, como 
es sabido, resiste largo tiempo á la putrefac-
ción. 
La determinación de la altura precisa de 
Ja parte descortezada demanda una serie lar-
ga de ensayos, que aún no han sido ejecuta-
dos; pero puesto que tal proceder lia de repor-
tar grandes ventajas á las empresas y al Es-
tado, quizás convenga tenerlo presente y 
ordenar algunas experiencias. 
* 
* * 
Según algunos periódicos extranjeros, el 
túnel del Simplón lia de acortar bastante, en 
general, las distancias entre las poblaciones 
de Italia y resto de Europa. 
Hé aquí el cuadro comparativo de algunas 
de ellas recorridas por los túneles del monte 
Genis, el de San Gotardo y el Simplón. 
Monte -
Cenis. 
San Go-
tardo. 
Sim-
plón, 
Kitóms. Kilóms. Kilóms. 
Milán á París . 945 904 854 
ídem á Boulogne. . . 1239 1128 1108 
1258 1105 1150 
Placeneia á París. . . 986 973 923 
ídem á Boulogne. . 1269 1188 1155 
-1310 1185 1198 
Venecia á París. . . . 1208 1156 1103 
964 1047 946 
1261 1222 1243 
Además del acortajniento de distancias que 
producirá en la generalidad de los casos, ten-
drá la linea férrea que lo atraviesa la venta-
ja de no remontar alturas tan considerables 
como las otras; pues por el monte Cenis se 
eleva á 1293 metros, por el San Gotardo á 
1155 y por el Simplón á 705. La mayor pen-
diente por esta línea, y esto sólo en 22 kiló-
metros, será de 22 milímetros por metro, 
mientras por el San Gotardo alcanza 26 y por 
el monte Cenis á 30 milímetros. 
El depósito de aguas más grande del mun-
do será el proyectado para Clinton, que ha de 
resultar doble,del de Crotón, en las inmedia-
ciones de Nueva-York, j ' triple en papacidad 
respecto á los seis de Birmingham, en Ingla-
terra. 
El enorme depósito de Clinton, cubrirá una 
superficie de 700 hectáreas, con una profun-
didad de 48 metros, conteniendo, por lo tan-
to, más de .300.000.000 de metros cúbicos. Su 
contorno tendrá algunos kilómetros. Con tan 
vasto recipiente, los 450.000 habitantes de 
Boston tendrán buena reserva de ese líquido 
necesario. Una vez lleno el depósito, aunque 
gaste cada habitante 500 litros diarios,.ten-
drá el vecindario agua para más de tres y 
medio años con su contenido. 
* * 
Vuelve á insistirse en la idea de expresar 
el tiempo y la graduación de la circunferen-
cia en el sistema decimal. A fines del año pa-
sado se nombró en Francia una comisión 
científica y de representantes de las principa-
les, sociedades y empresas á quienes pueda 
afectar dicho cambio, y les ha sido encomen-
dado el asunto, sometiendo á su estudio y. 
discusión ima porción de cuestiones en rela-
ción con el problema mencionado. 
Se estudiará el valor de las, objeciones, la 
conveniencia ó no para el. piiblico, distintas 
dependencias del Estado y empresas ferrovia-
rias; cuál es el sistema que presenta más ven-
tajas en la graduación circular ó concilla me-
jor la teoría con las necesidades de la prácti-
ca, medios de inteligencia internacional, en-
sayos que pueden hacerse para intentarlo, etc. 
Según Mr. L. Duncan, presidente del Ameri-
can Institut of Eleotr'ioal Engineers, las prin-r 
cipales transmisiones de energía eléctrica que 
se explotan en la actualidad son las de Buf-: 
falo (Niágara), en las que se transportan hasta 
50000 caballos de vapor á 40 kilómetros, por 
medio de corrientes trifásicas de 11 á 20000 
volts; Fresno (California), de 1400 caballos de 
vapor, enviados á 56 kilómetros, por corrien: 
tes trifásicas de 11000 volts; Brescia (Italia, 
de 700 caballos, transportados á 20 kilóme-; 
tros, por corriente continua, de 15000 volts; 
y la de Zurich (Suiza), en la que, empleando 
corrientes trifásicas de 13000 yolts, se utilir 
zan.,450 caballos de vapor á 25 kilónietros de 
distancia del punto de producción. 
Mr. L. Duncan, en el mismo estudio á quo 
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se refieren las anteriores noticias, se ocupa en 
un asunto de gran utilidad práctica, señalan-
do los pesos proporcionales del cobre que ha 
de emplearse en las líneas de transporte de 
energía eléctrica, según sea la corriente que 
por éstas circule. A igualdad de potencia 
transportada, de longitud de la línea y de las 
pérdidas de energía que ésta produce, Jos pe-
sos proporcionales del cobre empleado son 
los que á continuación se indican: 
Corrientes continuas 100 
— alternativas 200 
— bifásicas (4 alambres) 200 
— bifásicas (3 alambres). . , . . . 291 
— trifásicas 150 
Fijándose en el transporte de potencia me-
cánica por medio de la electricidad, para uti-
zarla en el arrastre eléctrico, Mr. L. Duncan 
aconseja que no se utilice el sistema de dis-
tribución directa ordinariamente empleado, 
cuando la longitud de la línea exceda de 8 á 
10 kilómetros. Para mayores distancias que 
éstas, el coste del cable empleado en conduc-
tores es excesivo y se impone, para reducir 
los gastos de construcción, el empleo de ele-
vadores de tensión y de transformadores ro-
tatorios, combinados, en caso necesario, con 
acumuladores. 
* * 
En el Dirigiera Folyteahnisehes Journal, 
Mr. G. E. Syedelins publica un curioso estu-
dio acerca de las dilataciones y contraccio-
nes anormales del hierro y del acero por los 
cambios de temperatura. 
El Sr. Syedelins, en su trabajo, pasa revis-
ta á los que sobre el mismo asunto efectuaron 
anteriormente Brinnell, Barret, Osmond, Ar-
nold, Charpy y Le Chatelier, y se fija espe-
cialmente en las experiencias efectuadas por 
M. N. Lagerborg, utilizando un dilatóme-
tro especial construido por Angstrom. 
En los diagramas, obtenidos con ese instru-
mento, se observa que, al contrario de lo que 
en otros metales acontece, ni el hierro ni el 
acero, al enfriarse ó calentarse, se contraen 
ó dilatan obedeciendo á una ley uniforme. 
Tanto en UnO como en otro caso, los cambios 
de longitud sufren, en un momento dado, un 
retraso anormal, cuya causa no es posible se-
ñalar. 
Con objeto de disminuir en gran parte el 
trabajo perdido en los árboles ó ejes vertica-
les por el rozamiento contra las ranguas, so-
bre las que descansan, se ha propuesto em-
plear electro-imanes poderosos que manten-
gan á aquéllos poco menos que suspendidos 
en el aire. 
La idea se ha aplicado más de una vez, es-
pecialmente por Mr. Desrozieres, por la socie-
dad de ffirlikon y la casa Farcot, y en todas 
esas aplicaciones aquella idea se ha materia-
lizado en análoga forma, disponiendo en la 
parte superior del árbol un platillo magnéti-
co, de fundición generalmente, que gira deba-
jo de muchos electro-imanes fijos. Al imanar-
se éstos por el paso de una corriente eléctri-
ca, ejercen su fuerza de suspensión sobre el 
platillo giratorio y el árbol en movimiento, 
para los efectos del rozamiento en la rangua, 
resulta con poco ó ningún peso. 
Según los cálculos hechos por Mr. E. Gelé, 
en un árbol convenientemente establecido, 
la economía realizada, por la suspensión mag-
nética, en el trabajo de rozamiento, llega á 
ser casi el 50 por 100 cuando el vapor pro-
porciona la potencia motriz. En las turbinas, 
como resultado del menor precio de los kilo-
grámetros economizados y de la comparación 
de éstos con los eléctricos, que exige la sus-
pensión magnética, la economía es más jje-
queña y so reduce solamente al 33 por 100. 
En la casi totalidad de los tranvías eléctri-
cos que no son de acumuladores, la vuelta de 
la corriente á la fábrica de energía eléctrica 
se efectúa por los carriles, siendo, por lo tan-
to, de capital importancia que la unión de 
éstos sea perfecta. 
Entre los diversos medios que se han idea-
do para conseguir ese fin, merece señalarse 
el descripto recientemente por el Iron Age-
El aparato que se emplea en ese nuevo méto-
do es muy portátil, y consiste en un recipien-
te de hierro, lleno en parte de gasolina, y pro-
visto de una bomba de aire, qae inyecta éste 
dentro del depósito de gasolina hasta conse-
guir la conveniente presión. 
La gasolina, impulsada por el aire compri-
mido, sale por un par de tubos provistos de 
empalmes de rótulas, que consienten orien-
tarlas en cualquier sentido, y en cuyos extre-
mos existen unos mecheros llenos de orificios 
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laterales, por los que determina una aspira-
ción de aire la salida ó presión de la gaso-
lina. 
De ese modo, por los mecheros sale una 
mezcla perfecta de aire y gasolina, que arde 
con llama azulada, sin despedir humo, y pro-
duce una temperatura de 2200 grados, que 
se utiliza para soldar un trozo de plancha de 
cobre por sus extremos en la junta de cada 
dos carriles. 
The Eleotrioal Engincer, de Nueva York, 
desoribe un torno eléctrico que es el de mayor 
potencia entre los construidos hasta el día, y 
que sirve para la extracción de materiales y 
para los trabajos de desagüe de la Pree Silver 
Mine, en Aspen (Colorado). 
Los electromotores del torno son multipo-
lares, de la G-eneral Electric C"; uno de ellos 
es de 100 kilowatts de potencia y el otro so-
lamente de 60, alimentados por la corriente, 
de .525 volts, de la fábrica central de Aspen. 
Generalmente se utiliza para mover el torno 
nada más que el primero de. esos motores, 
empleándose el otro para obrar sobre otras 
máquinas; pero en algunos casos actvian so-
bre el torno simultáneamente ambos electro-
motores. > 
El tambor del torno, sobre el que se arro-
llan los cables de extracción, tiene 2 metros 
de diámetro, y una gran rueda dentada, fija 
al árbol de aquél, engrana á voluntad con 
una ú otra de menores y desiguales radios, 
solidarias, del eje motor, según desee obte-
nerse poca ó mucha velocidad. 
Un contrapeso equilibra,' en parte, la cai'ga 
del cable, y facilita, regularizándole, el tra-
bajo del torno, gastándose una cantidad de 
energía pequeña con relación á la masa ele-
vada. Para hacer subir, por ejemplo, 4022 ki-
logramos del fondo del pozo de mina en que 
opera el torno á la superficie, recorriendo 
260 metros, según la vertical, con una velo-
cidad de cerca de 100 metros por minuto, el 
trabajo empleado es de 42,2 caballos. En el 
movimiento inverso de bajada del cable y 
subida del contrapeso, que es de 2321 kilo-
gramos, se gastan 36,7 caballos. 
* 
* * 
Las aplicaciones cada vez más numerosas 
de la substancia llamada Gelnlóide, sobre todo 
en los trabajos de electricidad, hacen que no 
deje de ser interesante conocer cómo se fa-
brica ese producto industrial. 
El Trade Journals Reviciv dice que para ob-
tener celuloide se disuelve alcanfor en una 
cantidad pequeña de alcohol; esta solución so 
pasa por un tamiz, dejándola caer, al salir 
de éste, sobre una capa seca de algodón-pól-
vora hasta que se halle ésta bastante hume-
decida. Sobre esta capá de algodón se pone 
otra, que se humedece del mismo modo, y así 
se repite la operación hasta que se obtenga 
un tro'20 de algodón-pólvora, suficientemen-
te grueso, que se hace pasar entre dos cilin-
dros -para comprimirle fuertemente. Según el 
tamaño de la masa así obtenida, se divide 
ésta en dos ó tres pedazos, que se someten 
durante veinticuatro horas á la acción de una 
prensa hidráulica, y al sacarlos de ésta se 
corta en trozos delgados, que se dejan secar 
durante ocho ó diez días en una estufa calen-
tada á 50°, de la cual ya salen en disposición 
de ser trabajados, para fabricar, por estam-
pación, los variados artículos de celuloide 
que el comercio expende. 
No es ese método de fabricar celuloide el 
único que existe. La compañía Magnus, de 
Berlín, según el Gummi Zeitung, emplea, 
para conseguir aquél producto, 100 partes de 
éter, 50 de colodión y 25 de alcanfor, tritu-
rando estas substancias, ya mezcladas, en 
una vasija de barro, hasta que la masa gela-
tinosa que se produce adquiere la suficiente 
homogeneidad para hacerla pasar por los la-
minadores. 
* * 
El hecho, tantas veces señalado por diver-
sos aeronautas, de que hallándose un obser-
vador á suficiente altura sobre la superficie 
de las aguas es relativamente fácil ver cuan-
to en éstas ocurre, hasta profundidades algo 
considerables, ha servido de punto de parti-
da para idear unos ensayos de exploraciones 
submarinas, que ya han comenzado á reali-
zarse en Tolón. 
Se ha utilizado en estas experiencias el 
globo del parque de Lagoubran, provisto de 
un proyector eléctrico y remolcado por un 
vaporcito, al que estaba sujeto el cable de 
aquél. El globo quedaba situado á unos 100 
metros sobre la superficie de las olas y en él 
iba un oficial de marina que daba órdenes á 
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buzos, provistos de escafandras, para dirigir-
les en sus trabajoa. 
De ese modo pudieron recogerse los restos 
del torpedo que inutilizó recientemente al 
acorazado Jaiiregiiiberry, y que se hallaba á 
una profundidad aproximada de 20 metros. 
El uso de los globos cautivos en los buques 
de guerra ya se había propuesto hace tiempo 
para revelar la aproximación do los subma-
rinos y descubrir las líneas de torpedos fijos; 
pero la aplicación de que antes hemos dado 
cuenta es nueva por completo, y en vista de 
los buenos resultados que desde luego ha pro-
ducido, parece que se repetirán en breve otras 
experiencias análogas á la ya realizada en el 
puerto de Tolón. 
BIBLIOGRAFÍA. 
Etudes sur le role des places fortes dans 
la defense des Etats, 2Mr le oapitaine Mi-
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De vez en cuando, y con más frecuencia de 
la que conviene al buen sentido, aparece al-
gún escritor militar pregonando, con dolido 
acento, que la fortificación más' bien es per-
judicial que beneficiosa. De nada sirve sacar-
le de su error para escarmiento de otros; por-
que la práctica demuestra que semejante sec-
ta, como la de los que profesan la religión de 
la cuadratura del círculo ó la que rinde culto 
al movimiento continuo, perdura á través de 
los siglos y en contra del común modo de 
pensar. 
Conocida es la reflexión profunda de aquel 
que alababa á la providencia por haber he-
cho pasar, generalmente, los ríos al lado de 
las grandes jjoblaciones, y no menor perspi-
cacia revelan aquellos que culpan á las pla-
zas fuertes y á los campos atrincherados de 
absorber, inutilizar y perder ejércitos dema-
siado numerosos, sin percatarse de que, en 
todo caso, la culpa sería de éstos y no de aqué-
llos; del mismo modo que si las grandes ciu-
dades suelen estar al lado de los ríos, no es 
ciertamente porque éstos busquen á aquéllas, 
sino precisamente al revés. 
Uno de esos espíritus demoledores, para 
quienes nada supone que en todos los pueblos 
' y en todos los tiempos, el empleo acertado de 
la fortificación haya sido de capital impor-
tancia en el arte de la guerra, publicó dos fo-
lletos que tienen por títulos: La perte des 
Etats et les camps retranohés y De le véritablc 
utilité des places fortes, y aunque quizás hu-
biera sido preferible no acordarse más de se-
mejantes producciones, dadas á luz por los 
años de 1886 y 1888, el capitán Millard no ha 
querido que pasen sin correctivo y se le apli-
ca, aunque algo tardíamente, en la obra de 
que tratamos. 
Claro es que el eje sobre el que giran los 
argumentos del detractor de la fortificación 
es este qvre copiamos de sus propios escritos: 
«La Trance, en 1870, n'avait que deux gran-
des places pouvant servir de camps retran-
ohés, celle de Metz et celle de Paris. Chacun 
sait qvr'elles n'ont serví qu'a engloutir deu.x 
armées. 
j>Il est vrai qu'il est de mode de prétendre 
que les desastres de Metz et de Paris ne peu-
vent pas suffire pour faire juger le mérito 
des camps retranchés et que les armées qui 
s'y ont laissé enfermer n'ont eté perdues que 
par la trahison ou par l'incapacité de leurs 
chefs » , 
Por lo menos, es cómodo este sistema do 
echar toda la culpa de las grandes catástro-
fes militares á los caudillos y á la fortifica-
ción, y, seguramente, no faltará algún escri-
tor que explique en lo futuro, por causas 
análogas, el actual desastre del reino griego, 
en lugar de buscar la razón más plausible en 
el decaído espíritu guerrero y en las infinitas 
manifestaciones que éste tiene en todo linaje 
de asuntos, tanto morales como materiales. 
El capitán Milliird no emprende por este 
camino que hemos señalado, la refutación de 
los ataques dirigidos por el anónimo autor 
contra el papel de las fortificaciones, y segu-
ramente, con mejor criterio, prueba con gran 
número de ejemplos la importancia de éstas, 
decisiva en muchos casos. 
Examina primero el autor algunas campa-
ñas de Federico II: en la de 1756, señala el 
brillante papel que desempeña el campo atrin-
cherado de Pyrna; en la de 1757, el bloqueo 
de Praga, y en la de 1761, el famoso cainpo 
atrincherado de Bunzelwitz. Pasa después 
Mr. Millard á estudiar las campañas de Na-
poleón el Grande, de 1796-97, de 1800, 1805, 
1813 y 1814, exponiéndolas con fortuna, des-
, de su especial punto de vista, y antes de 
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ocuparse en la campaña franco-prusiana de 
1870, analiza la importancia del llamado cua-
drilátero veneciano en 1848 y 1866. 
A la guerra de 1870 dedica Mr. Millard una 
considerable parte de su trabajo, estudiando 
sucesivamente las primeras operaciones, el 
Mésela y el campo atrinolierado de Metz, el 
ejército de Cliálons y la plaza de Sedan, el 
campo atrincherado de Paris y los ejércitos 
de socorro, para concluir con unas considera-
' cienes generales, meditadas y bien escritas. 
La guerra ruso-turca y el campo atrincbe-
j'ado de Plewna, en que tanta gloria alcanzó 
Osman-Pachá, proporcionan nueva ocasión á 
Mr. Millard de refutar muchos de los argu-
mentos expuestos jior el Sr. M. A. G!. 
Después estudia el autor las fortificaciones 
de la Lorena, comenzando por unas conside-
raciones generales, y ocupándose luego en el 
análisis de la ofensiva alemana contra la 
frontera del Este y centro del Norte; exami-
na el papel de Metz y Estrasburgo en el caso 
de una ofensiva francesa, dedica unas cuan-
tas páginas á Praga y Olmutz, algunas más 
á las grandes plazas y fortificación de fron-
teras, y termina resumiendo algunas de sus 
principales ideas. 
La obra de Mr. Millard está bien pensada y 
escrita y acaso no sea estéril su publicación, 
dada la facilidad con que en los tiempos que 
corremos se acogen como buenas todas aque-
llas ideas que, como la de ser perjudicial la 
fortificación, tienen solamente en, su abono 
las cualidades de ser extravagantes y diame-
tralmente opuestas á cuanto ha enseñado la 
experiencia y aconseja la sana razón. 
Sin embargo, repetimos que estamos segu-
ros de que no será el Sr. A. el último que se 
ocupe en exponer y defender los argumentos 
combatidos por Mr. Millard, y que una y otra 
vez aparecerá la peregrina afirmación de que 
no deben usai-se las grandes plazas fuertes, 
porque en este ó aquel caso sirvieron de refu-
gio á un ejército que quedó prisionero, abu-
sando, por supuesto, de la misma lógica que 
aconsejaría suprimir de raiz los caminos de 
hierro, apoyándose en el indiscutible hecho 
de que en ellos ocurren catástrofes, sin cui-
darse de investigar y remediar las causas de 
éstas, ni de tomar en cuenta los beneficios 
que aquéllos proporcionan. 
E. M. 
* * 
Recrutement et avancement des Offlciers, 
por el comandante belga Mu. DUCARNB.— Un 
folleto de 47 jjáginas. 
Hemos leido con gusto este interesante fo-
lleto, en el que el autor, después de algunas 
consideraciones sobre las dificultades inhe-
rentes al modo general de nutrir de oficiales 
un ejército y al sistema de ascensos, para qvie 
éstos sean justos y adecuados á la constitu-
ción de aquél, presenta un resumen de los pro-
cedimientos seguidos en las naciones princi-
pales, principiando por Alemania, siguiendo 
por Austria, Francia, Italia, E.usia ó Inglate-
rra, haciendo luego un examen comparativo 
é insertando al final la ley de ascensos de 
1836, belga, con algunas conclusiones. Su 
lectura puede ser útil á los que deseen sa-
ber lo que sobro el particular sucede en el 
extranjero. 
Hacer de este folleto un extracto, cuando 
ya lo es él, sería mutilarlo, por lo cual nos 
contentamos con dar esta simple noticia para 
el que desee utilizarla, sabiendo que se ha 
publicado aquél este año en Bruselas. 
Anuario de la Minería, Metalurgia y Elec-
tricidad de España, jjor D. ROMÁN OKIOL, 
ingeniero do Minas.—1 vol.—Madrid, 1897. 
Nuestro ilustrado colega de Madrid, la JBc-
vista Minera, acaba de publicar el Amiario de 
1897, que ofrece notables mejoras con rela-
ción á los de años anteriores. 
Por la extensión que se,ha dado á las lis-
tas de ingenieros, de minas, de fábricas me-
talúrgicas y de centrales eléctricas, puede 
decirse que el Anuario de este año es un li-
bro completamente nuevo y cuyo interés no 
podrán menos de apreciar debidamente los 
mineros, fundidores y electricistas de Es-
paña. 
Es el Anuario referido una publicación 
única en su género, por lo cual es y será muy 
consultada en el extranjero, lo mismo que en 
el país, por cuantos deseen datos exactos res-
pecto de las minas, fábricas y centrales eléc-
tricas españolas. 
Felicitamos á su autor, el distinguido in-
geniero D. Román Oriol, y deseamos que ten-
ga la publicación de que,tratamos el mismo 
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éxito que tuvo en años anteriores, como sin 
duda es de esperar que alcance. 
Pizarras con aclaraciones para facilitar 
el estudio de la Trigonometría de don 
José Gómez y Pallete, por D. FRANCISCO 
DE LARA Y ALONSO, ingeniero militar.—Ma-
drid, Imprenta del MBMORIAIJ OB INGENIE-
ROS, 1897. 
Nuestro compañero el capitán Lara, dedi-
cado desde hace tiempo á la preparación para 
el ingreso en carreras militares, ña consegui-
do el objeto que se proponía y que el título 
del folleto m.anifiesta. Son las Pizarras refe-
ridas, de utilidad, sin duda alguna, para los 
jóvenes que comienzan el estudio de las ma-
temáticas. 
* 
Boletín Bibliográfico Español, puhlioado 
con autorización oficial del ministerio de Fo-
mento, bajo la direooión de D. MIGUEL AL-
jiONACiD Y CUENCA, del Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios y 
miembro del Instituto internacional de biblio-
grafia.—Año 1. — Cuaderno 1." (Abril).— 
Tomo I.—Madrid,ImprentadeUicardoIíojas. 
Para apreciar el movimiento intelectual de 
nuestra patria, es de conveniencia reconoci-
da el Boletín Bibliográfico, verdadera guía á 
la que deben prestar su eficaz concurso no 
solamente los centros oficiales y corporacio-
nes particulares, sino tam.bién los autores, 
editores, etc. 
Deseamos larga vida á una j)ublicación que, 
como el Boletín, ha de servir para bien de la 
ilustración y de la cultura nacional. 
*** 
Establecimiento balneario de Arbieto, Or-
duña (Vizcaya).— Vn tomo en 4." menor de 
140 páginas y multitud de figuras intercala-
das en el texto. 
Se ha recibido en la Redacción del M E -
MORIAL el libro nombrado, ó Guía ilustrada 
de dicho establecimiento, muy completo en 
6u clase, porque aparte de los planos ruti-
narios, aunque precisos, de itinerario, pobla-
ción y baños, tiene multitud de grabados que 
dan mejor á conocer los relatos históricos y 
arquitectónicos que se hacen en el de la an-
tigua y moderna Orduña, convirtiendo así 
en amena é instructiva una lectura que de 
suyo hubiera sido árida y poco agradable, li-
mitándose á la Memoria médica. Esta es de 
las más acabadas, pues comprende desde la 
constitución geológica del suelo y estudios 
climatológicos, hasta los últimos detalles de 
los análisis químicos y microbiológicos, in-
tercalando grabados de pruebas micrográfi-
cas y de las experiencias hechas con las 
aguas en productos patológicos. 
Todos los establecimientos de especie aná-
loga debieran hacer lo mismo, porque el con-
junto de tales libros puede formar un todo 
de transcendencia por multitud de conceptos. 
SUMARIOS. 
PUBLICACIONES yVliLiTARES, 
Revista Gientifico-Militar.—1.*^ junio: 
Crónica general.—Introducción al estudio de la 
actual guerra turco-griega.—Artillería francesa.— 
Actuales tendencias de la infantería alemana.— 
Sección bibliográ-íica.—Revista de la prensa, jl 15 
junio: Crónica general.—Artillería francesa.—Ha-
beres de los oficiales y sus familias.—Sección bi-
bliográfica. 
Revue du Génie.—Junio: 
Trabajos y operaciones de los ingenieros militares 
durante la campaña de Madagascar.—Historia su-
maria de las baterías de costa.—AnAlisia y extracto 
de la correspondencia de Vauban. 
Revue du Cercle Militaire.—2G junio: 
La semana militar.—La reorganización del ejército 
italiano.—Los franceses en el Gourma.—El ejér-
cito y la colonización.—Noticias del extranjero. ¡| 
3 julio: La semana militar.—Reformas urgentes 
en la infantería. —La reorganización del ejército 
italiano.—La conquista del Mossi.—Madagascar.— 
Crónica francesa. — Noticias del extranjero. 
Revue Militaire de l'Etranger.—Junio: 
La guerra turco-griega de 1897.—Ejército alemán. 
—Los mandos superiores.—Organización actual de 
las tropas de ingenieros en el ejército ruso.—Noti-
cias militares. 
Rivista Militare Italiana.—1.*^ julio: 
Napoleón y WelUngton.—La preparación de pe* 
qneñas operaciones nocturnas por la infantería.--' 
Instrucción práctica provisional francesa del 24 de 
diciembre de 1896 sobre servicio de la caballería en 
campaña.—Estudio analítico comparativo sobre la 
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potenciíi mil i tar de China, el Japón y la Corea en 
la guerra de 1894-96.—Noticias político-militares.— 
Noticias mil i tares del extranjero. 
Journa l of the Royal United Service Ins-
t i tut ion. —M ayo: 
E l Mayor Wi l l i am Norman Eamsay, do la Real 
ar t i l ler ía de á caballo, herido en Water loo , 1815, 
con su retrato.—Ensayo para el 2.° premio: Venta-
j a s ó inconvenientes relativos del servicio volun-
tar io y obligatorio, desde el punto de vista mi l i t a r 
y nacional.—Estudio nacional de historia mi l i ta r . 
—Obok, y comarca que rodea el golfo de Tajura 
(Egipto), traducción del ruso.—Notas navales con 
fotografías del barco de guerra ruso Sissoi Velikie, 
torro y cubierta despuós do la explosión.—Notas 
mi l i ta res : La guerra turco-griega, con mapa del 
t ea t ro de operaciones.—Calendario nava l y mi l i ta r 
para abril.—Contenido de publicaciones extranje-
ras.—Noticia de libros. 
Mittheilungen Über Gegenstánde des Ar-
t i l lerie und Genie-Wesens.—Junio: 
E l mater ia l de puentes mil i tares de Baviera y el 
reglamento de pontoneros de 4 de marzo de 1896.— 
Uso del arco de punter ías do 9 centímetros, M. 92. 
- D e s a r r o l l o del recinto fortificado de Amster-
dam.—Taquímetro de Pul ler-Brei thaupt .—Fil t ro 
de tela do amian to y carbón en polvo, empleado en 
la ciudad do Cherburgo.—Noticias. 
Archiv für die Art i l ler ie und Ingenieur 
Ofíiziere des Beutschen Heichsheeres. 
—Mayo-junio: 
La art i l ler ía de campaña en las bata l las del porve-
nir y su adecuado empleo en la guerra.—Sobre la 
seguridad en los ejercicios de tiro.—La fortifica-
ción contra los nuevos proyectiles explosivos.—Los 
ins t rumentos de Schmalkalder reformados por 
Neuhofor und Sohn.—Cañones do t i ro rápido, sis-
t ema Canet, M. 1896. 
J a h r b ü c h e r für die Deutsche Armee und 
Marine.—Junio: 
Los HohenzoUern como organizadores ó instructo-
res del e j é r c i t o . - E l cuerpo franco de Lützow y el 
príncipe heredero de Suecia, en 1813-14.—Napoleón I 
después de haber pasado por su cénit.—Fuego gra-
neado ó en masa, de l a infantería.—Freno de los 
caballos usado en el ejército y fuera de ól.—El he-
rrado de los caballos de los oficiales de infante-
ría.—Un guerrero femenino del t iempo de la gue-
r ra de la Independencia.—Noticias histórico-milí-
tares.—Noticias del ejército y de la armada de 
Rusia.—La estancia en Alemania . 
I^ UBUCACIONES piENTÍFlCAS. 
Xi'Eclairage Electrique.—5 junio: 
La teoría do Lorentz y los experimentos de Zoeman. 
—Inauguración de los t r anv ías eléctricos de Bru-
Bclas á Torvueren .^ Ins ta lac iones de alumbrado 
eléctrico de la ciudad de Bruselas.—Sobre las va-
riaciones de tempera tura de las lámparas de incan-
descencia, por las que circulan corrientes a l terna-
tivas,—Radiadores eléctricos de E. Gold.—Tranvía 
de contacto electromagnético, sistema E. H. Jonh-
son y R. Lundell.—Aparato pa ra la demostración 
de l a diferencia de fases.—-De la influencia del 
magnetismo sobro la naturaleza de la luz emit ida 
por una substancia.—Sobre la polarización parcial 
de las radiaciones emitidas por a lgunos focos lu-
minosos, bajo la influencia del campo magnético. 
—La enseñanza de la electroquímica.—Crónica. Ü 
12 j u n i o : La decimalización de la hora y de la cir-
cunferencia.— Sobre los transformadores rotato-
rios.—Sobre el cambio de las unidades fundamen-
tales en los sistemas absolutos do medidas.—Estii-
dio de las descargas; igualdad de los potenciales 
estático y dinámico.—Indicador á distancia E. But-
cher.—Puente de Thomson para medir la resisten-
cia de los a lambres telegráficos.—Determinación 
del grueso de las chapas que han de emplearse en 
la confltrucción do los aparatos de corrientes al ter-
nativas.—Factor de impedancia y decrecimiento 
de la tensión en las canalizaciones de corrientes 
al ternat ivas de g ran diferencia de potenciales.— 
Postes metálicos, para l íneas telegráficas.—Socie-
dad internacional de los electricistas (sesión del ü 
de junio).—Sobre un sistema fosforescente ant ianó-
dico y sobre los rayos anódicos.—El crecimiento 
de las rayas del sodio bajo el influjo do un campo 
magnético intenso.—Sobre las pérdidas de e lectr i -
cidad de un conductor por ol aire y sobre la in-
fluencia que ejerce en este fenómeno l a elevación 
do t empera tu ra del conductor. — Potenciales de 
descarga de las pun tas en el aire y en el hidrógeno. 
—Carga oscilante de los condensadores.—De la con-
ductibilidad electrolítica de los cuerpos sólidos.— 
Resul tados de la explotación, en el ejercicio de 
1896, del sector de la Compañía parisién de electri-
cidad y aire comprimido.— Corrosión electrolítica 
debida á l a corriente de retorno do los tranvías.— 
El servicio de incendios en Chicago. || 19 j u n i o : 
Líneas eléctricas artificiales.—Medición de las ca-
pacidades.—Nuevas aplicaciones del vidrio en elec-
tricidad.—Voltmetro registrador do la compañia 
Edison.—Conmutador hermético H. Willat.—Caja 
de toma de corriente Forbes.—Cubre-juntas EU vood 
Ivins.—Horno eléctrico tubu la r deM. D. Helbig.— 
Producción y precio de la energía eléctrica.—Sobre 
las fábricas centrales mixtas de a lumbrado y t rac-
ción eléctrica.—Sociedad francesa de física (sesión 
del 4 de junio).—Proiñedades de los rayos catódicos 
simples. Relaciones con las oscilaciones eléctricas 
s imples . -Empleo de electrodos platinizados en la 
medición de las resistencias electrolíticas.—Sobre 
las clavijas del reostato.—El desarrollo de la elec-
t rometa lurg ia del cobre en los Estados Unidos,— 
Acción de los rayos X sobre l a epidermis.—La fá-
brica h idrául ica de corrientes trifásicas de Midd-
lesex (América) . -Los diques sumergibles que h a n 
de construirse en el estuario de la Mersey.—Sociedad 
técnica de la industr ia del gas en Francia : Congre-
so de Paris (1897).—El túnel de Blackwall y los t ra-
bajos del metropolitano de Londres.—Fragua por-
tá t i l para soldar carr i les de tranvías.—Academia 
de Ciencias (sesión del 14 de jun io 1897^.—Concurso 
para la elección de fin monta-correas portátil .— 
Variedades. II26 j u n i o : Sobre la resistencia de 
los conductores al paso de corrientes variables. 
—Do la desviación de fase producida por un po-
If^rizador, en el que circula una corriente altef-
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nativa.—Coeficientes de inducción. — Vol tmctro 
electro-estático Kelly.—Fabricación de los con-
densadores Tesla. — Plomos fusibles Siemens y 
Halske. — Corta-circuito automático Harr ington. 
— Acumuladores Jul l ien .—Empaste do las jíla-
cas de acumuladores, sistema Gr. Marscbner.— 
Variaciones rápidas del campo magnético te-
rrestre.— Determinación del momento eléctrico 
especifico verdadero de una tu rmal ina . — Veri-
ficación experimental de la fó rmula de Clan-
rius-Mossotti.—De las rotaciones en los campos 
eléctricos constantes.—Sobre l a visibilidad de los 
rayos de Rontgen.—A propósito de la decimaliza-
ción de la hora.—Acción de los rayos Rüntgen en 
l a retina.—Calefacción de las calderas por medio 
del carbón en polvo.—Fábrica central de vapor de 
la compañía Edison, de Nueva York. —Fábrica 
central , de gases pobres, do los t ranvías eléctricos 
de Zuricli .—Precio de la energía eléctrica para mo-
tores y a lumbrado, en Francia.—La transmisión 
de la energía por la electricidad.—Solubilidad del 
acetileno en la acetona.—Ensayos de ascensores 
Sprague, en Minneápolis. 
Le Génie Civil.—5 junio: 
Primeros trabajos de la Exposición:'Estado actual 
de éstos, en los Campos Elíseos.—Nuevas instala-
ciones hechas en las minas de Hibernia para redu-
cir a l mín imum las catisas de las explosiones, de 
los gases y polvos.—Aparato bascnlador para, la 
descarga de los vagones.—Nuevo método para tra-
t a r los metales auríferos, empleado en los Estados 
Unidos.—Tratamiento de las basuras de las casas 
en Filadelfia y Ntieva York: Aplicación á las ba-
suras de la vil la de Paris.—La carret i l la china.— 
Las mayores producciones de la me ta lu rg i a ame-
ricana.—Alumbrado eléctrico de los trenes en I ta -
lia.—Pruebas del crucero acorazado espaüol Cris-
tóbal Co/o'».—Sociedad de los ingenieros civiles ("se-
sión del 21 de mayo de 1897).—Academia de Cien-
cias (sesión del 24 de mayo de 1897).—Premios espe-
ciales que otorgará l a Societé d' Encouragement pow 
Vlndiistn'e nationale en los años 1898 y siguientes.— 
La medal la del ministerio de Obras públicas.—Va-
riedades. I! 12 j u n i o : Aplicación del sistema de 
ar ras t re SerpoUet á vagones automotores de las 
grandes líneas.—Ensaj'os comparativos realizados 
en Austr ia con planchas de blindaje de acero ce-
mentado y sin cementar .—Puente giratorio de la 
3.* avenida, do Nueva York, sobre el río Harlom.— 
La industr ia del cobre en Rusia.—Nueva bomba 
de gasto constante.—Establecimientos indust r ia-
les: Trabajo de las mujeres y de los niño?: Higiene 
y seguridad de los trabajadores (leyes del 2 de no-
viembre de 1892 y 12 de jun io de 1893): La cuestión 
de la advertencia preliminar-—La Arqui tec tura en 
el salón de los Campos Elíseos.—Medidas de segu-
r idad tomadas en ' e l Teatro Francés. —Concursos 
organizados por los Urrandos Almacenes dolLouvre 
en 1897,—Condensador de aire para locomotoras.— 
Estado actual del t ransporte y de la distribución 
de energía eléctrica.—Academia de Ciencias (se-
sión del 31 de mayo de 1897}.—La reorganización de 
los servicios de a rqui tec tura y de trabajos de Par ís . 
—Aplicación del arrastro eléctrico á los t ranvías de 
Lyon.—Variedades. |¡ 19 junio: Nuevo sistema de 
traccióji eléctrica para tranvías.—Egtudio teórico 
y práctico de la producción y aprovechamiento del 
calor.—Derivación del Scarpe en Douai.—El acero 
a l níquel.—Empleo de barrenas de c i rculación de 
aceite.—Rusia i n d u s t r i a l . - V a g o n e s de alumbrado 
eléctrico independiente.—Preparación del te luro 
en Chemnitz (Hungría).—Medio mecánico de ase-
gurarse de la estabilidad estática de los buques.— 
Eficacia de las diversas substancias aisladoras pro-
pias para los conductores de vapor.—La indur i ta , 
nueva pólvora sin humo de la mar ina mi l i ta r de 
los Estados Unidos,—Academia de Ciencias (sesión 
del 8 de jun io de 1897).—La producción del cobre en 
el mundo entero.—Variedades. || 2 6 jun io : Puente 
do Alejandro I I I sobre el Sena: Proyecto definitivo. 
—El t i tano y sus compuestos: Tra tamiento de los 
minerales t i taníferos en los al tos hornos.—Nueva 
disposición del foto cronógrafo Crehoro y Squier.— 
Experimentos de Mr. Vernon-Harcour t sobre un 
plano inclinado de los almacenes del Louvre. 
Revue genérale des chemins de fer.—^ 
Mayo: 
Trabajos de reconstrucción y aumento de la esta-
ción de viajeros de la compañía de Paris-Lj'on-Me-
di terráneo, en París.—Nota sobre la fabricación 
de bastidores de hierro pa ra carruajes y vagones 
en la compañía de caminos de h ie r ro del Este, en 
Romilly-sur-Seine.—El ferrocarril eléctrico subte-
rráneo de Budapest.—Estudio sobre los medios de 
comunicación de la exposición de Berlín en 1896.— 
Construcción de la locomotora moderna (continua-
ción).—Estadística de los caminos de hierro de Ar-
gel y Túnez en 1894. 
The Engineer.—7 Diayo: 
Indicaciones recientes en l a construcción de bar-
cos (II).—Señales para el ejército: su empleo en la 
guerra,—Puente sobre el Don y Doncaster.—Pro-
cedimiento del c ianuro potásico en la extracción 
del oro (II;.—La locomotora compound en los fe-
rrocarri les de Londres y Nordeste.—Filtros y bom-
bas de vapor en laconducción d e aguas de Rotter-
dam. — Fotocronógrafo x^olarizador. — Telegrafía 
submarina en guerra.—Aplicaciones recientes de 
la electricidad á los út i les mecánicos. [| 1 4 m a y o : 
Ins t i tu to del hierro y del acero.—Tracción de t ran-
vía.—Puerto de Dunkirk: nueva exclusa de agua 
profunda.—Puertos y canales.—El nuevo puente 
de Francisco José, en Budapest.—El barco a lemán 
Augusta Victoria.—Boya do señales de Mr. Bigler. [| 
2 1 m a y o : Aluminio, su presente y porvenir.—El 
túnel de Blaclcwall bajo el Támesis.—El ins t i tu to 
del hierro y del acero.—Locomotora-tanque del fe-
rrocarri l denominado Circum-Etna.—El barco de 
vapor La Grande Duchesse.—Puertos y canales.—El 
puente sobre el Don y Doncaster.—Aparato de ab-
sorción de hnmo, de Mr, Dulier . Ü 2 8 m.ayo: E l 
a luminio, su presento y porvenir.—El ferrocarri l 
denominado Circum-Etna; grúa móvil , estación 
de Giarre, puentes sobre el Vallonazzo, el Machia 
y ul Cutula.—Ferrocarriles franceses en 1896.—In-
dustr ias suecas del hierro y acero en 1896.—Indus-
t r i a minera española.—Conferencias en la inst i tu-
ción de ingenieros civiles, sobre carri les y vía 
permanente y otras.—Ventajas ó inconvenientes 
de las máquinas rotat ivas aplicadas á la propul-
sión de barcos.—Exposición agrícola de las oomar-
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cas clol Sur y Oeste.—Condensador de superficie 
independiente.—Diseño del aprovechamiento del 
poder hidráulico del rio San Lorenzo (Estados 
Unidos). 
y^HTiCULOS INTERESANTES 
D E O T E A S P U B L I C A C I O N E S . 
The Engineering Record.—1.° mayo: 
Indust r ia europea del cemento Portland.—Puente 
de la calle nxím. i en Newark.—Ingeniería higié-
nica en Europa.—Problema de alcantari l lado en 
Woroester.—Artificio alemán empleado para qui-
t a r la capa de hielo en los filtros de aroua.—El 
aparato compresor do aire más grande en el Cana-
dá.—Calefacción y ventilación de la gran biblioteca 
l lamada Library óf Congrcss, en Washington. |1 S 
m a y o : Ingenier ía higiénica europea.—Subestruc-
tu ra del edificio Commercial Cable.—Calefacción 
y ventilación de la gran biblioteca Library of Con-
gress. (Continuación). || 15 m a y o : La snbvla de 
Boston.—Suministro de aguas para lioblaoiones 
pectueñas.—La electricidad én el ferrocarri l de 
New-Haven.—Ventilación y calefacción de la gran 
biblioteca Library of Congress. (Continuación). || 
2 2 33aayo: Maquinaria para> fabricar el hormigón 
en el canal de saneamiento de Chicago.—Ingenie-
ría higiénica europea.—Conducción de aguas á Cle-
veland: túnel y bocas de pozo en el lago Erie.— 
Fuego en Pi t tsburgo; lección instruct iva sobre 
precaubiones contra incendios.—Compresor.de aire 
en el suministro de aguas de Dixon (Illinois).—Si-
gue la calefacción y ventilación de la Library of 
Congress. 
United Service Gazette.—1." mayo: 
El fuego de ar t i l ler ía en las maniobras.—Estable-
cimiento rápido de cables en casos de guerra.— 
Grecia y Turquía.—Ventajas relativas del servicio 
voluntario y obligatorio.—La telegrafía como auxi-
liar de la estrategia naval . |[ 5 saaayo: La discipli-
na en el fuego.-Psicología del campo de batalla.— 
El arte y las armas. || 15 m a y o : Defectos do nues-
tro sistema financiero militar.—Desarrollo de los 
barcos torpedos.—Belaciones entre el ejército y la 
iglesia. II 2 2 m a y o : Una reserva de marineros 
prácticos.—Noticias de Aldershot.—Enfermedades 
contagiosas en el ejérci to.-Defensa mil i tar de Aus-
tralia.—Desarrollo del barco torpedo. || 2 9 m . a y o : 
Una reserva d é l a Marina Beal.—El país y la arma-
da.—Dificultades morales de la vida de los solda-
dos.—Noticias de Aldershot. 
Scientiflc American.—24 abril; 
Beposicióu del carbón de piedra de los barcos en el 
mar.—Locomotoras de doce ruedas, del camino de 
hierro del Norte del Pacífico.—Indicador de veloci-
dades perfeccionado.—Prueba de una turb ina de 
vapor do 3(XI caba l los . -Un nuevo puente do acero 
sobre el Niágara.—Sombras de una montaña . || Su-
PI.E.MEN'J'O UEL 24 DK Aiiiui.: Fiesta en honor de Gui-
l lermo el Grande.—Modificación del t imón-motor. 
—Vuelco de un barco.—Evolución de la locomotora 
amer icana . -Proyec to de Mr. Reno para una subvia 
rápida a l o largo de Broadway (New York).—Má-
quina rotat iva de vapor do Mr, Fi l tz . || 1.» m a y o : 
Nueva lámpara eléctrica.—Filtro para aguas de 
l luvia denominado New idea.—Calefacción elóo-
trica de la estación generadora de fuerza, de la 
compañía de las ca ta ra tas del Niágara.—Tumba á 
la memoria de Grant.—Ensayo de corazas pa ra los 
barcos de guerra norteamericanos Kearsarge y Keii-
iucky.—Embarque de ar t i l ler ía de grueso calibro.— 
Niieva cámara cromofotográfica.—Una máqiiina 
de vapor perfeccionada. II SurLUMENTO DEL 1.» .MA-
YO: Expedición do Nansen al polo Norte.—Jacobo 
Inaudi , el genio calculador.—Evolución de la lo-
comotora americana.—Cañones desmontables, nue-
va sección transversal .—Lámpara de acetileno de 
Letang y SerpoUets. || S m a y o : Nuestras grutas 
productoras de salitre para el t iempo de guerra.— 
Hogar fumífero perfeccionado.—Puentes para bi-
oicleta en Taconea (Washington).—Transporte do 
una chimenea de fábrica.—El puente de New-York 
y Long-Island.—El sol y sus relaciones con la tie-
r ra , como productor y regularizador de l a energía. 
—Parada naval al dedicar el monumento en me-
moria de Grant.—La guerra de Oriente. || Sui'J.E-
MENTO DEL 8 DE MAYO: La guorra greco-turca.— 
Modo de asegurar la estabilidad de los barcos.—-
Comparación entre la estabilidad del Álabama y el 
Principe ./orye.—El palacio de plata para la exposi-
ción de Omaha en 1898.-Evolución de la locomo-
tora americana.—Nueva lámpara do Rontgen.—El 
sincronógrafo, transmisión do signos de inteligen-
cia por medio de corrientes alternas.—15 m a y o : 
Una pequeña máquina de aire caliente—Método 
sencillo para obtener t empera tu ra ba ja—Puer tas 
de bronce de Tr in idad. -Abastec imiento de aguas 
New-York-City. || SurLEMENTO DEL 15 DE MAYO: El 
camino de hierro de la Jungfrau.—Regulador tér-
mico de Mr.Brooke.—El sincronógrafo, receptor po-
larizador.—Electrogerminación. || 2 2 m a y o : Má-
quina de escribir estenográfica.—Vías de agua en 
el nuevo dique seco del arsenal de Brooklin.—El 
torpedero Porter en el dique seco de Brooklin.—El 
observatorio de Havard , en el monte l lamado el 
Misti, en el Perú—Lámpara de arco que funciona 
en cualquiera posición. || SUPLEMENTO DEL 22 DE MA-
YO: La guerra en Tesalia.—Capas galvanoplásticas 
sobre el aluminio.—Ensayo de muelles de indica-
dores.—Construcción de locomotoras en el Japón.— 
Algunos experimentos con los rayos catódicos. 
Deutsche )Seeres Zeitung.—29 mayo: 
Sobro el reclutamiento ó instrucción de la infan-
tería suiza.—Campaña de 1864. (Continuación). || 2 
j u n i o : Fortificación del territorio.—Campaña de 
1864. (Continuación). || 5 j u n i o : Sobre el retiro de 
los oficiales.—Campaña de 1864. (Continuación). || 9 
j u n i o : Sobre el proyecto de ley acerca del mando 
supremo en Francia.—Campaña de 1864. (Continua-
ción). II12 j u n i o : Nuevo proyecto de escuadra, en 
Francia . — Los diarios de las guerras de 1866 y 
1870-71, del conde de Frakenberg.—Campaña do 
1864. (Continuación). II19 j u n i o : La higiene'en el 
ejército francés.—Campaña de 1864. (Continuación). 
II 2 3 j u n i o : Sobre la fortificación de Constantino-
pía.—Campaña de 1864. (Continuación). || 2 6 j u n i o : 
Formación y fuego de la infantería' 'en el combato, 
—Campaña de 1864. (Continuación.) 
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ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INSEKIEROS. 
Estado de los fondos de la Asociación Fi-
lantrópica del Cuerpo de Ingenieros en 
fin del 2° trimestre de 1897. 
CAllGO. Pesetas . 
Existencia en fin de marzo 4.665,70 
Recaudado en el 2." trimestre: 
Tenientes generales, 3 á 15 45,00 
Generales de división, 56 á 10.. . . 560,00 
Generales de brigada, 64 á 6,50. . . 416,00 
Coroneles, 170 á 5,25 892,50 
Tenientes coroneles, 121 4 4 484,00 
Comandantes, 172 á 3,75 645,00 
Capitanes, 242 á 2,25 544,50 
Tenientes, 126 á 1,75 220,50 
Cuota de entrada del comandante 
D. Tomás Morales 125,00 
Suma el cargo 8.598,20 
DATA. 
Gratificación del auxiliar por los 
meses de abril, mayo y junio. . . 135,00 
Cuota funeraria del Excmo. Sr. Ge-
neral de reserva D. Lorenzo Cas-
tro Cavia 2.000,00 
Factura, 6.000 recibos y dos libros. 51,00 
, Suma la data 2.186,00 
EBSUMBN. 
Suma el cargo . 8.598,20 
Suma la data 2.186,00 
Existencia que tiene boy día de la 
fecba el fondo de la Asociación. 6.412,20 
Madrid, 30 de junio de 1897.—El teniente 
coronel, tesorero, NICOLÁS DE UGARTE.— 
Y.o B o—]3j general presidente, CERERO. 
MUSEO Y BIBLIOTECA DE INGENIEROS. 
ESTADO de fondos del Sorteo de Libros é 
Instrumentos, correspondiente al 1."" 
semestre de 1891. 
Pesetas . 
Remanente del semestre anterior.. . 359,74 
Importe de las 148 acciones subscrip-
tas en el semestre actual, á 6 pese-
tas una 858,00 
Suma 1.217,74 
Gastos ocurridos en el semestre.. . . 1,80 
Queda disponible para el Sorteo.. . . 1.215,94 
Madrid, 30 de junio de 1897.= El capitán 
encargado, FRANCISCO DB L A R A . = V . ° B.° .— 
El coronel director, REYES. 
EBSULTADO del sorteo de instrumentos, correspondiente al i."" semestre del año actual, 
verificado en el dia de la fecha. 
Accione.s que han entrado en suerte X 4 3 . 
N.° NOJlllKE DEL LOTE. 
Máquina fotográfica Regina 
Gemelo de aluminio 
Cronotelémetro, forma reloj 
Barómetro de bolsillo compensado. . . 
Brújula Bai-ker. 
Gemelo modelo Escuela central de Tiro 
Gemelo modelo Escuela central de Tiro 
Estuche suizo 
Estucbe suizo 
Total 
Acción 
Valor. agra-
ciada. 
238 59 
195 168 
162 30 
116 165 
115 162 
80 116 
80 182 
80 50 
80 98 
1146 
NOMBRE DEL SOCIO. 
Comandancia Gral. del 2." Cuerpo, 
D. Antonio Ubach. 
D. Juan Monteverde. 
D. Bernardo Cernuda. 
D. Francisco déla Torre. 
Comandancia de'Cuba. 
D. Ramiro Soriano. 
D. Manuel Rubio. 
Comandancia General de Cuba. 
Madrid, 20 de julio de 1897.=E1 Capitán encargado, FRANCISCO DE L A R A . = V . ' ' B.°—El Co-
ronel director. REYES. 
MADRID, 1897.—Imprenta del Metnorial do Ingenieros, 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo, desde el 31 de julio al 31 de 
agosto de 1897. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Fallecido. 
1." T.» D. Víctor Royo y Cid, faUeció del 
vómito el 21 de junio de 1897 en 
Morón (Matanzas). 
Retiro. 
C Sr. D. Alejandro Roji y Diñares, por 
fallo del Consejo de Estado, con 
fecha 10 de julio próximo pasado, 
se revoca la Real orden dictada 
por el Ministerio de la Guerra, en 
,25 de agosto de 1896, y se declara 
que el citado jefe tiene derecho á 
la bonificación del tercio sobre su 
haber de retiro.—R. O. 9 agosto. 
Reaomjpensas. 
C.° D. José Gago y Palomo, la cruz de 
2."^  clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada, por sus 
servicios en la construcción de to-
rres y chapeo de la Trocha central 
de Jácaro á Morón, y combates 
sostenidos en la misma hasta el 30 
de noviembre de 1896.—R. O. 3 
agosto. 
C." D. Gerardo López y Lomo, se le con-
cede el empleo de comandante, por 
su comportamiento en las opei'a-
cioaes practicadas á las órdenes 
del general en jefe, dm'ante el mes 
de febrero del corriente año.— 
R. O. 10 agosto. 
C." D. José Gago y Palomo, se le conce-
de el empleo de teniente coronel, 
por sus servicios y trabajos reali-
zados en la trocha de Júcaro 4 
Morón, hasta el 31 de diciembre de 
1896.—R. O. 13 agosto. 
C." D. .ángel Góngora y Aguilar, se dis-
pone se rectifique la antigüedad 
ae la cruz de 1.* clase de María 
Cristina, que en recompensa á los 
servicios de vigilancia en la línea 
militar de Mariel á Majana se le 
concedió por Real orden de 24 de 
noviembre de 1896, debiendo flgu-
i-ar para todos sus efectos la anti-
. güedad de 31 de mayo de 1896.— 
R. O. 18 agosto. 
C." D. Gerardo López y Lomo, se dispone 
se rectifique la antigüedad de la 
cruz de I.'* clase del Mérito Mili-
. tar, con distintivo rojo, que en re-
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
compensa á los servicios de vigi-
lancia en la línea militar de Ma-
riel á Majana se le concedió por 
Real orden de 24 de noviembre 
de 1896, debiendo figurar para to-
dos sus efectos la antigüedad de 31 
de mayo de 1896.—-R. Ó. 18 agosto, 
1." 1."= D. Fernando Martínez y Romero, id. 
por id. ^ Id . 
-yer rp e j) José del Campo y Duarte, id. por 
id.—Id. 
!.""• T." D. Felipe Martínez y Romero, id. por 
id.—Id. 
I.""' T." D. José Espejo y Fernández, se dis-
pone se rectifique la antigüedad de 
la cruz de I.'' clase del Mérito Mi-
litar, con distintivo rojo, pensiona-
da, por id. id.—Id. 
1." T." D. Miguel Cardona y Julia, id. por 
id . - Id . 
1." T.» D. Pedro Soler de Cornelia, se le con-
cede la cruz de 1." clase del Méri-
to Militar, con distintivo rojo, por 
sus servicios en la persecución de 
los sublevados de la tercex'a com-
pañía disciplinaria en Cagayán de 
Misamis el 7 de octubre último, en 
la cuenca de los ríos Tagoloan y 
Palanguí el 18 de diciembre si-
guiente y en la cuenca del Agusán 
(Batuán) el día 24 de aquel mismo 
mes.—Id. 
Cruoes. 
T. C. D. Antonio Vidal y Rúa, la cruz de 
2." clase del Mérito Militar, con 
distintivo blanco, pensionada con 
el 10 por 100 del sueldo de su em-
pleo, hasta el ascenso al inmediato, 
en recompensa á los trabajos ex-
traordinarios y obras ejecutadas 
en el Castillo de la Palma del Fe-
rrol.—R. O. 11 agosto. 
C.' Sr. D. Sebastián Kíndelan y Sánchez-
Griñán, la cruz de S."' clase del 
Mérito Militar, con distintivo rojo, 
por los servicios prestados para 
la defensa de los puertos de Ma-
tanzas, Cienfuegos, Santiago de 
Cuba y Guantánam.o, hasta el 11 
de abril del corriente año.—R. O. 
12 agosto. 
I."' T." D. José del Campo y Duarte, la cruz 
de 1.* clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada, por 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
SUS servicios en las operaciones 
efectuadas d u r a n t e el mes de fe-
brero próximo pasado.—R. O. 13 
agosto., t, ,.,, 
C p . Gui l lermo de Aubarede y Kieruif, 
la cruz de 2."" clase del Mér i to Mi-
- • l i t a r con dis t in t ivo rojo, pensiona-
da, por, su^ t rabajos en id. por 
i i - I d . ' . , "•.,•..,. • ; 
C." D. Pedro Pjastors y Mart ínez , la cruz 
de 2." cia^eidel Méri to Mili tar , con 
dis t int ivo, rojo, por id.—Id. 
C." D. José Cas tañón y Valdés, la cruz 
de I. ' ' clase del Méri to Mil i tar , con 
•dist intivo rojo, pens ionada , por 
i d . - I d . , 
C." 1). Ignac io U g a r t e y Macazaga, id. 
por id.—Id., , • 
1 . " T.° D. Manuel García y Díaz, id por 
i d . - I d . ,„.. , 
1 . " T." D. Tomás Mat^V y Gramas , id. por 
id.—Id. ',;• 
I."' T." D. Celestino García y An túnez , id. 
por id.—Id. . 
1." T." J-). J u a n Roca y Navar ro , id. por 
i d . - I d . 
l .^ 'T ." D. J u a n R a m ó n v Sena, id. por id. 
—Id. 
1 . " T." D. J u a n "Vila y Zofío, id. por id.—Id. 
C." D. Fé l ix Medinavei t ia y Vivanco, la 
cruz de I.* clase del Méri to Mili-
tar , con d is t in t ivo rojo, por id.—Id. 
C." D. Vicen te Vi i iar ta Cervera, id. por 
i d . - I d . ; 
C." ] ) . J u a n Díaz v Muela , id. por id. 
—Id. 
1 . " T." D. Víctor Royo y Cid, id. por id. 
—Id. 
í." T." D. An ton io Cué y Blanco, id. po r id. 
- I d . 
C." D. Ricardo Ruíz-Zorr i l la y Ruíz-Zo-
rr i l la , id. por id.—Id. 
C." D. Florencio de la F u e n t e y Zalba, 
id. por id.—Id. 
C." D. Manue l Reves t y Casti l lo, la ex-uz 
- de la Rea l y mi l i t a r Orden de San 
Hermenegi ldo , con la an t i güedad 
de 28 de J u n i o de 1895.—R. O. 17 
agos to . 
C.° D. Ran \óu Domingo A r n a u y Calde-
rón, id. con la an t i güedad de 2 de 
agosto de 1896.— Id. t 
C." D . Salomón Giménez y Cadenas, la 
cruz de 1."' cíase del Méri to Mili-
tar , con d is t in t ivo rojo, por sus 
servicios de vigi lancia en la l inea 
mi l i t a r de Mariel á Majana, desde 
1." de jun io al 15 de dic iembre de 
1 8 9 6 . - I d . 
i."'' T." p . Miguel Manel la y Corrales , id. 
por id.—Id. 
C." D. Gui l le rmo Lleó v de Moy, id. por 
i d . - I d . 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
1." T.' D. T o m á s Mateu ' y Gramas , id. por 
id.—R. O. 17 agos to . 
]^  er ip c j3 Gregorio F r a n c i a y Espiga , id. 
por id.—Id. 
C." D. J o s é Mera y Bení tez , se significa 
al min is te r io de E s t a d o p a r a la en-
comienda de la cruz de Carlos I I I , 
l ibre de gas tos , por el compor ta-
mien to que observó en , l as opera-
clones p rac t i cadas en el d i s t r i to 
de Misamis y comandanc ia de Bu-
t u á n desde el 7 de octubre a l 24 de 
diciembre de 1896.—R. 0 . 1 8 agos to . 
T. C. D. Salvador B e t h e n c o u r t . y Clavijo, 
la cruz de 2."' clase del Mér i to Mi-
li tar, ' con d i s t in t ivo blanco, pen-
s ionada con el 10 por 100 del suel-
do de su ac tua l empleo h a s t a el 
ascenso al inmedia to , en recom-
pensa á la rapidez, economía é 
• intel igencia excepcional con quo 
h a l levado á cabo las obras de for-
tificación, a lojamiento de t r o p a s y 
dependencias de g u e r r a en la pla-
za de las Pa lmas .—Id . 
Sueldos, haberes y gratifioaoiones. 
T. C. D. Mauro Lleó y Comín, se dispo-
ne no es necesario la autor ización 
que se solicita p a r a rec lamar en 
adicionales á ejercicios cerrados 
diferencias del sueldo de su empleo 
al del super ior inmedia to , desde 1.° 
de oc tubre del 94 á fin de diciem-
bre del 95, u n a vez que ésta no 
pudo, p rac t i ca r se en los ejercicio.s 
á que afecta por no haberse dicta-
do dent ro de los mismos la R e a l 
orden de concesión, fecha 12 do 
mayo ú l t imo.—R. O. 9 agos to . 
C." D. Cirilo Ale ixandre y Bal les ter , so 
le concede la gratif icación a n u a l 
de 600 pese tas por ejercicios do 
.profesorado.—R. O. 12 agos to . 
1.'=' T." D. E n r i q u e Mathe y Pedroche , se lo 
' concede la grat if icación a n u a l do 
450 pesetas á p a r t i r de 1.° del ac-
t u a l por haljer sido nombrado ayu-
dan t e de profesor de la Academia 
de Ingenieros .—R. O. 18 agos to . 
1."' T." D. F e r n a n d o L a s H e r a s y V a r g a s , 
id. por id.—Id. 
Reemplazo. 
C." D. Miguel de Bago y. Rub io , se dis-
pone en t re en n ú m e r o en la escala 
de su clase cuando en t u rno le co-
r responda.—R. p . 9 agos to . 
!."• T." D. Salvador N a v a r r o de la Cruz, so 
•dispone que se le dé colocación en 
act ivo, con ar reg lo á lo d ispues to 
en el ar t . 4.° de la R e a l orden cir-
cular do 27 de jul io de 1896.—Id. 
Empleos 
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T. C. 
C 
C." 
Comisiones indcmnizahles. 
D. Luis Estada y Sureda, se le de-
clara indemnizable la comisión 
que se le confirió para Falencia.— 
I E. O. 18 agosto. 
Sr. D. Ensebio Lizaso y Azcárate, se 
le declara indemnizable la comi-
sión que se le confirió para dife-
rentes puntos de la provincia de 
Navarra.—R. O. 24 agosto. 
Comisiones. 
D. José Hernández y Cogollos, se 
dispone pase ca comisión á auxi-
liar los trabajos de la Comandan-
cia de ingenieros de Las Palmas. 
—R. O. 31 julio. 
1." T." D. Eduardo Eariuos y de Kosa, se 
dispone pase en comisión á auxi-
liar los trabajos de la Comandan-
cia de ingenieros de Las Palmas; 
y al propio tiempo venga, desde 
luego, á esta corte para que en 
unión del capitán D. J osé Hernán-
dez, tomen del Depósito Topográ-
fico de ingenieros, todos los datos 
Empleos 
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que puedan ser útiles para el des-
empeño de la comisión.—R. O. oi 
agosto. 
Destinos. 
C." 1). .José Mera y Benítez, se le desti-
na de la Comandancia de Málaga, 
en comisión, á la misma de planti-
lla.—R. O. 21 agosto. 
C." D. Emilio Morata y Petit, al 1." re, 
gimiento de Zapadores-Minadores, 
siguiendo en comisión en Cuba-
—Id. 
." T." D. Salvador Navarro de la Cruz, ai 
'ó." regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. José Alvarez Campana y Casti-
llo, se aprueba la determinación 
hecha por el capitán general do 
Filipinas, por la cual se le conce-
den seis meses de licencia por en-
fermo para la Península, quedan-
do sujeto á lo preceptuado en los 
artículos 3." y 4.° de la Real orden 
de 27 de julio de 1896.—R. O. 24 
agosto. 
Relación del aumento de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
OBRAS COMPRADAS 
F r e m y : Encyclopedie chiuiique.—Tomo 11. 
—Metalloides.—1 vol. 
Zdem: Réglement sur l'instruction du tir du 
11 novembre, 1882.—1 vol. 
D e b a u v e : Distributions d'eau. égouts.—To-
mos I, II y atlas.—3 vols. 
C z y s k o w k i : Les venues métalliferes de 
l'Espagne, Portugal, etc.—1 vol. 
S r e t o n : La revue scientifique et industrie-
lle de l'armée, 1897, (volumen 1.°)—1 vol. 
Arxnengaud: Le vignole des mócaniciens. 
—1 vol. 
I^ajlert: Essai sur les élements do la méca-
nique des particules.—1 vol. 
S a u v a g e : LaguorreSiuo-.Japonaiso en 1894-
95. -2 vols. 
Masloí í : La tactique córame scionce.— 
Ivo l . 
G r i m m e i s s e n : Tables pour le tracé dos 
oourbes circulaires de raoordement.—1 vol. 
Berthe lo t : Thermochimie.—2 vols. 
Idexn: Guía oficial de España.—Año 1897.— 
1 vol. 
OBRAS REGALADAS. 
Boado: Cartilla del fusil Mauser chileno.— 
Modelo 1895.—Por el autor.—1 vol. 
G ó m e z : El cañón de dinamita.—Por el au-
t o r . ^ 1 vol. 
S e v e r o Cunha: Estudo sobre abobadas.— 
Por el autor.—1 vol. 
Cassan i : Escuela militar ofensiva y defen-
siva.—Edición do 1704.—Por el señor coro-
nel D. Eleuterio del ArenáL—1 vol. 
Máximas para la guerra.—Edición de 17C7.— 
Por el señor coronel D. Eleuterio del Are-
nal.—1 vol. 

